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ESPAÑA 

La Comisión Ejecutiva saliente. 

La huida hacia adelante de la 
burguesía ( entrevista rea l izaaa e l 22 de abr i l de 197o con un 

miembro de l Comi té Cent ra l de la LCR — ETA V I ) 

PREGUNTA : Cuáles son los cambios más importantes -
producidos en la s i tuación po l í t i ca española a ra iz de -
los asesinatos de V i t o r i a y de la Huelga Genera l dé los 
500 000 trabajadores de Euskadi en respuesta a los mis -

RESPUESTA : La consecuencia fundamental ha sido la -

toma de conc ienc ia por las masas del f racaso del proyec 

to polTtico de la reforma f ranqu is ta , y no ún icamente e l 

fracaso del Gob ierno A r i a s . De esto se der iva la com -

prensión por las masas de que no sólo hay que acabar -

con la d i c tadu ra , sino que es preciso destruir también to 

dos sus puntos de apoyo . Este segundo aspecto se ha ex 

presado en la extensión de consignas tales como "Diso lu 

c i ón de los cuerpos represivos" , " J u i c i o contra los res­

ponsables de ios crímenes de la d i c t a d u r a " , e t c . en las 

manifestaciones y en las plataformas re i v ind i ca t i vas de 

las huelgas obreras importantes. Por o t ro l ado , se pue -

de dec i r que, a part i r de ese momento, la o r ien tac ión -

polTtica dominante en e l seno de la burguesía ha asumi 

do la i n e v i t a b i l i d a d , a cor to p lazo , de la l ega l i zac ión 

del con junto del movimiento obrero . 

El mov imiento de masas ve acercarse a pasos ag igan 

tados el momento de la conquista de las l ibertades demo 

e ró t i cas . Esto sirve de est imulo, no sólo para el i m p u l ­

so de su acc ión u n i t a r i a , sino también para desbordar -

las acciones desmovi l izadoras de sectores de la oposi -

c i ó n . Tal es e l caso de las recientes manifestaciones -

por la amnistía de Madr id al 8 de a b r i l , donde , a pesar 

de los intentos por anu la r las , par t ic iparon f ina lmente u 

ñas 30 ó 40 000 personas, o el más rec ien te de la convo 

ca to r ia del Aber r i Eguna, f iesta nac iona l vasca, en e l 

que pese a las condic iones de estado de s i t io en que se 

encontraba Pamplona, se concentraron unas 4 ó 5 Üüü 

personas. La s i tuac ión polTt ica se ap rox ima , pues, ca 

da d io con mayor rap idez , hacia un g i ro d e c i s i v o . La -

Huelga Genera l por el der rocamiento de la d ic tadura se 

ha conver t ido en un ob je t i vo ac tua l para las amplias ma 

sas. 

PREGUNTA : Cuál es la func ión de! Referendum C o n s ­

t i t uc iona l q u e , según la prensa española , el Gob ierno -

prepara para el mes de jun io de 1 9 7 6 ? 

RESPUESTA : El referendum es e l instrumento de l quese 

dota la monarquía f ranquista para responder a la crisis -

g lobal del régimen y del aparato de Estado. Parece lo 

más probable que en el mismo se inc luyan tres pregun -

tas . La primera versaría sobre cuestiones formales r e l a ­

t ivas a la sucesión d d t rono , lo que i m p l i c a r í a , ev iden 

temente , un p leb isc i to ind i rec to de la monarquía . La 

segunda se re fe r i r ía a la mod i f i cac ión de las Cortes, e l 

seudoparlamento creado por la d i c t a d u r a . Se propon 

dría su d i v i s ión en dos asambleas : e l senado, de compo 

s ic ión co rpo ra t i v i s ta , en e l que se i nc l u i r í an miembros-

designados d i rec tamente por el rey ( q u i e n , por otra par 

te i n c l u i r í a ; con toda segur idad, a los cuarenta "conse 

¡eros v i r a l i c i o s " designados por Franco que forman en la 

ac tua l i dad parte de las C o r t e s ) , y un Congreso de D ipu 

tados, e leg ido por sufragio un ive rsa l . Ambas asambleas 

tendr ían aproximadamente e l mismo número de miembros 
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y — ahr está el quid de la cuestión — prácticamente las 
mismas competencias. Aquí" se ponen en evidencia los -
proyectos e intenciones polrticas del actual Gobierno . 
El Senado sena a! ; » i co.no el "regalo" para los vie 
¡os franquistas, y el Congreso de Diputados, el corres -
pondientea la oposición burguesa y socialdemócrata. El 
uno neutra I izar Ta al otro. 

La tercera pregunta del Referendum sería la más sor 
préndente de todas. En ella se solicitaría ¡ci aprobación 
del derecho del Gobierno a ca.ntiar, por simple decre -
to, las "leyes fundamentales del Reino". Y ahr está lo 
curioso, esas mismas leyes son las que la ideología fran 
quista tradicional ha venido considerando siempre como 
inmutables y eternas. 

Los objeti vos del referendum se establecen, pues, a 
dos niveles. Por un lado, se trata de romper el bloqueo 
a que se ven sometidos los proyectos de reforma del régi 
men por la extrema derecha franquista. Por el otro, se 
trata de esbozar una especie de acuerdo con los sectores 
de la burguesía "democrática" o, en todo caso, de esta 
blecer las reglas del juego político más favorables a lo! 
proyectos de la monarquía franquista. En suma, con la 
tercera pregunta la monarquía trata de obtener los meca 
nismos que le aseguren, cuando les obligue la acciónde 
las masas, la realización de una transición " lega l " , sin 
aparente solución de continuidad, de un Gobierno del 
tipo "reforma del franquismo", a un Gobierno que lega 
I izara a todo el movimiento obrero, como por ejemplo -
un Gobierno presidido por el ¡efe ás la Democracia Cris 
tiana Ruiz Giménez. Todo ello demuestra el singular -
interés que la burguesía tiene en lo que es en la actual! 
dad su principal objetivo polTfico : arrancar al movi­
miento de masas el papel de protagonista del derroca -
miento de la dictadura. 

Er. esta situación, la extrema derecha franquista in 
tensifica su resistencia act iva, no sólo en el seno de las 
instituciones franquistas, sino en la misma cal le, prepa 
rondóse para intervenir polrticamente como una fuerza -
autónoma después de la caida de la dictadura, y obstru 
yendo hasta entonces todo proyecto de cambio inst i t j -
c ional , por modesto que sea. Lo más probable es que -
la extrema derecha llame a votar "no", al menos a la 
tercera pregunta del referendum. 

Los sectores "democráticos" de la burguesía y la so 
cialdemocrocia ya han expresado su oposición al referen 
dum en su conjunto, mientras se mantengan las actuales 
condiciones polrticas. Aunque el Gobierno consiga, -
mediante fraudes y maniobras, una mayoría formal de vo 
tos afirmativos, la operación política que se pretende a 
poyar en este referendum está, de antemano, condena -
da al froGÜP, lo mismo que tod»» Jos d«más proyectos -
gubernamentales. 

El ren*pnium vi«p# a poner de manifiesto una vez -
más la hu^|» hocia adatante en que se ha embarcado la 
moi-iarquf«¿|fhjnqu isfa. Viéndose incapaz para resolver­
los probl^pos, trata Jnicamenta de dar largas al asunto. 
Pero con ««da retroceso se hace más di f íc i l encontrar la 
solución (No* problerfcj^, desde el punto de vista de los 
interésese la burgu(»ío, ya que con ello lo único que 
se provoca!*» lo ampliación de las movilizaciones de las 
masa», 
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PREGUNTA : Qué significado tiene la fusión de la jun 
ta Democrática con la Plataforma de Convergencia De­
mocrática, y la creación consiguiente de Coordinación 
Democrática ? 

RESPUESTA : Este hecho ha sido el primero de una se -
rie de acontecimientos similares, como el comunicado -
conjunto del Consejo Democrático de Cataluña y del -
Presidente de la Generalytat de Catalunya en el ex i l io , 
Josep Tarradellas, y la fusión de la Junta Democrática-
y del Consejo Democrático del pafs valenciano en un or 
ganismo único. Tal como señalamos en el comunicado-
de nuestra organización a propósito de la constitución -
de Coordinación Democrática (CD) (ver INPRECOR n . 
49) , el objetivo fundamental de esta fusión es la "ruptu 
ra negociada" con los reformadores franquistas. Se trata 
de llevar hasta sus últimas consecuencias la lógica déla 
transición pacífica a la "democracia". No sólo no se 
pone en cuestión a la monarquía, sino que el rey apare 
ce como el protagonista principal de la "democratiza -
c ión" del pafs. Así", para poner un ejemplo, la versión 
más reciente de esta "transición pacíf ica", tal como se 
expresó hace algunos días en un documento de la demo­
cracia cristiana, consiste en la convocatoria por el rey 
de unas elecciones legislativas (ya ni siquiera de una -
Constituyente) en un plazo de seis meses. 

En este contexto, se han producido dos acontecimien 
tos importantes desde la creación de CD . Uno de ellos -
ha sido la incorporación a CD del partido de Gi l Robles 
(e l verdugo de la Insurección de Octubre del 34 en As 
turias), político burgués católico ultraconservador y 
anticomunista feroz. Al mismo tiempo, Ruiz Giménez-
planteo como condición para su ingreso el que se estipu 
lara en los estatutos que todas las decisiones se han de 
tomar por unanimidad. La explicación que dio a esta e 
xigencia fue la siguiente : " En las condiciones de crisis 
social en que se halla sumido el pafs, es preciso evitar-
cualquier imprudencia en las declaraciones polrticas, y 
sobre todo en las manifestaciones de ca l le " . Resulta -
«puy claro el sentido de estas palabras. Y el PCE, el 
PSOE, el MCE y el PTE han aceptado en la práctica es 
ta exigencia, situando su "frente" a remolque de los 
conservadores burgueses. Con el lo , Ruiz Giménez y -
G i l Robles han adquirido el derecho de veto a todas las 
iniciativas de Coordinación Democrática. 

Todos estos hechos confirman plenamente el papel -
de CD como instrumento del pacto entre la oposición -
burguesa y reformista (secundada por dos importantes -
grupos centristas maoistas) y la monarquía franquista. -
La función de los partidos obreros tradicionales en el se 
no de estos organismos se reduce de hecho a asumir el 
papel de guardianes del movimiento de masas, debiendo 
esforzarse en mantenerlo dentro de los iTmites compati -
bles con los derechos de veto de los señores Ruiz Gimé­
nez y G i l Robles. 

Estos mismos partidos obreros tradicionales deben ser 
al mismo tiempo los garantes del futuro Pacto Social, -
prometido al Gran Capital en recompensa al paso a la 
"democracia". 

http://co.no


Finalmente conviene que señalemos también el sentido -
del acuerdo Consejo de Catalunya—Tarradellas, así cu 
mo la revitalización del Gobierno Vasco en el ex i l io . -
En ambos casos se trata de util izar el nacionalismo bur 
gués "histórico" como canalizador de las aspiraciones -
de las masas oprimidas a obtener su derecho a la aufode 
terminación en ambas nacionalidades, para las que el 
problema nacional reviste una importancia particular. 

De todo lo dicho podemos concluir que ya está todo 
dispuesto para el presunto "periodo constitucional", En 
ese periodo, el encargado de asegurar el control total -
de la situación polít ica, en nombre del "establecimien­
to de la democracia", es decir , de la reconstitución -
del estado burgués español, seria "un Gobierno Provisio 
nal de amplia coal ic ión", en cuyo seno la hegemonía -
de las fuerzas burguesas sería absoluta. Resulta s igni f i ­
cativo que un miembro de la Junta Democrática (JD) , 
el empresario Laroque, haya declarado abiertamente 
que uno de los objetivos prioritarios de este "periodo -
constitucional" seria el de lograr tranquilizar a los i n ­
versores, garantizando la paz social en el paTs. 

La conclusión que se desprende de todo lo anterior -
es la importancia que adquiere la consigna de ELEC­
C I Ó N INMEDIATA DE LA ASAMBLEA CONSTITUYEN 
TE, en rechazo a cualquier tipo de Gobierno Provisio -
nal impuesto a los pueblos del Estado español, y como -
instrumento para borrar del mapa polrtico a todo el apa 
rato polrtico e institucional franquista. Esta consigna -
tiene que ir articulada con la convocatoria, no menos -
inmediata, de ASAMBLEAS NACIONALES SOBERANAS 
en las nacionalidades oprimidas, afin de que ellas mis -
mas puedan ejercer libremente su derecho a la autode -
terminación. Estas dos reivindicaciones, claves en la 
etapa actual, se unen al conjunto de consignas democrá 
ticas, todas ellas expresión de la necesidad profundamen 
te sentida por el movimiento de masas de la destrucción 
integral del régimen franquista. 

PREGUNTA : Cómo se puede interpretar el que se ha -
ya "permitido" la celebración del Congreso de la UGT? 

RESPUESTA : La autorización y celebración del Congre 
so de la UGT (Unión General de los Trabajadores, sin 
dicato ligado al PSOE) expresa, de una forma sintética, 
las contradicciones de la situación polrtica en el Estado 
español (contradice iones que en ocasiones alcanzan un 
cariz ridículo, como en este caso, en el que el Gobier 
no ha denominado el Congreso "¡ornadas de estudios sin 
dicales). Esta autorización se habrá hecho inevitable , 
incluso en el marco de la "reforma franquista", ya que, 
como es de sobra conocido, esta implicaba la legal iza­
ción de la socialdemocracia histórica. El Congreso se ­
na celebrado durante la semana de Pascua y se ha vue l ­
to inmediatamente contra el Gobierno, en contra de los 
deseos de la misma burocracia de la UGT. 

A la hora de comprender el valor simbólico que ad 
quiere para los trabajadores del país la celebración de 
un Congreso de una organización obrera, ligada al naci 
miento mismo del movimiento obrero español, y durante 
el cual cientos de voces cantaron la Internacional, l e ­
vantando los puños, no podemos olvidar lo que signifi -

can cuarenta años de dictadura. Los trabajadores no -
consideran su celbración como una concesión del Go -
bierno, sino como una victoria propia de la clase obre -
ra. Lo importante no ha sido tanto el que se tratase de 
un Congreso de la UGT, sino el de una organización o 
brera. 

A raiz del mismo no sólo se ha impulsado el gran de 
bate que actualmente se desarrolla en el seno del movi­
miento obrero español sobre la creación de un sindicato 
de clase, sino que se ha visto estimulada la preparación 
de los congresos de otras corrientes obreras, como losde 
USO (Unión Sindical Obrera, sindicato de f i l iación so 
cial ista), CNT (Confederación Nacional del Trabajo , 
central sindical histórica anarquista) y CCOO (Comi -
siones Obreras). 

En lo que se refiere al Congreso mismo, ha conclu i ­
do con la victoria de la corriente derechista de la UGT, 
que con anterioridad ya poseía el conrrol del aparato. -
La tesis fundamental de.este sector se resume en el eslo 
gan "unidad en la l ibertad", cuyo sentido real es poner 
el acento en la construcción de la UGT en tonto que -
ta l , frente a todo proyecto de sindicato único de clase. 
Al respecto ha sido sintomático que el Congreso acogie 
ra con un silencio glacial , cuando no con murmullos de 
desaprobación, el llamamiento hecho por Julián Ariza , 
conocido dirigente de CCOO, a la celebración de un 
Congreso Sindical Unitario (Congreso Sindical Constitu 
yente). Pero al lado de esta mayoría derechista, ha -
cristalizado una importante minoría de izquierda, repre 
sentada fundamentalmente por las federaciones de Ma -
drid y de Sevil la, que fue la defensora de la moción re 
clamando que se invitase a los representantes de todas -
las corrientes obreras sindicales a la sesión de clausura . 
Esta fue la única moción de la minoría aprobada por ma 
yoria de votos. 

Las posiciones adoptadas por la UGT parecen duras-
y radicales. Se habla de "sindicalismo de clase" y de 
"sindicalismo revolucionario", lo cual expresa la nece­
sidad que los burócratas tienen de tomar en cuenta la im 
petuosa escalada del movimiento ae -asas. 

Las cifras oficiales de aaherentes a la UGT alean -
zan apenas los 7 000 miembros. Son varias las organiza 
ciones polrticas de la extrema izquierda que tinene hoy 
en España mayor número de miembros que la UGT, y con 
stituyen una cifra muy inferior a la de CCOO. Pero re 
sulta del todo evidente que la UGT va a conocer una rá 
pida expansión, teniendo en cuenta que además se bene 
f ician ahora de la tolerancia de las autoridades y de la 
incorporación de nuevas capas, menos politizadas, a la 
acción. 

PREGUNTA : Cuál es la situación actual del movimien 
to de masas ? 

RESPUESTA : La situación del movimiento de masas se 
ha visto sustanciaImente modificada a raiz de las luchas 
que han seguido a los asesinatos de Vi tor ia . Las gran -
des luchas obreras continúan, sobretodo en el sector me 
talúrgicode Barcelona, y entre los trabajadores de telé ^ 
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fonos de todo el país, al tiempo que es posible un reían 
zarrtiento de la lucha en la construcción, hn decenas -
de empresas se han vivido luchas importantes, y se han-
arrancado algunas victorias significativas. Por ejemplo, 
en SEAT de Barcelona han sido readmitidos una parte -
considerable de los trabajadores despedidos por haber -
participado en huelgas. Lo mismo ha pasado en HUNO 
SA ( Hulleras del Norte SA, empresa del Instituto Na -
cional de Industria, que agrupa a la mayor parte de las 
minas de carbón de Asturias). 

Los trabajadores prosiguen combinando en sus luchas 
los medios legales de "enlaces y jurados" (representan­
tes elegidos del sindicato of ic ia l , CNS) , con los diver 
sos tipos de organismos representativos de las asambleas 
generales de empresas y talleres. 

El nivel alcanzado por el movimiento de masas e x i ­
ge la realización de un salto cualitativo fundamental -
hacia la centralización, a fin de abordar el problema -
del derrocamiento final de la dictadura. En tal sitúa -
c ión, tanto las diversas inciativas unitarias en torno al 
Primero de Mayo, que actualmente se preparan en dece 
ñas de ciudades de todo el país ( la mayona de todas las 
ciudades importantes), como la capacidad de desborda­
miento de las posiciones conciliadoras y reformistas que 
se ha puesto de manifiesto en el Aberri Eguna de Euska-
d i , crean las condiciones propicias para la real ización-
de este salto cual i tat ivo. 

PREGUNTA : Qué desarrollo ha conocido la extrema iz 
quierda en el último periodo? 

RESPUESTA : Es d i f íc i l responder a esta cuestión, debi 
do a lo cambiante de la situación, marcada por una -
continua recomposición de la extrema izquierda. En lo 
que respecta a las organizaciones obreras tradicionales, 
la novedad más significativa es la aparición de tensio -
nes internas en el PCE, debido a la actitud desmoviliza 
dora a la que le lleva la polrtica de alianzas con la bur 
guesía, sobre todo en las manifestaciones de masas en la 
calle. 

Las dos organizaciones maoistas más importantes, PT 
y ORT, han iniciado un proceso de unificación, que tro 
pieza con serias dificultades. Asf, mientras que, por e 
¡emplo, la ORT no se ha adherido a la CD, el PT par t i ­
cipa en e l la . Aquélla ha pedido, sin embargo, su parti 
cipación a tTfulo de observador. Ambas organizaciones 
han expresado, desde hace varias semanas, una mayor -
autonomía respecto al PCE que en los meses preceden -
tes. 

El MCE está realizando un viraje a la derecha que -
parece no conocer ITmites. Por ejemplo, ha pedido su 
incorporación al Gobierno Vasco en el ex i l io , dirigido 
por nacionalistas burgueses. 

Por el contrario, Bandera Roja ha iniciado un giro -
hacia la izquierda bastante considerable, que ha permi 
t ido convergencias importantes con nuestra organización 
en luchas tales como la de los obreros de la construcción 
de Barcelona. 

La OICE ( Organización de la Izquierda Comunista-
de España, que se reclama del marxismo revolucionario) 
que ha sufrido una crisis profunda desde principios de a 
ño, ha celebrado un Congreso recientemente, en el que 
ha esbozado un giro, en relación a sus posiciones tradi­
cionales, aunque siga manteniendo sus sectáreas posicio 
nes respecto a CCOO y su incomprensión del problema-
del sindicato obrero, esencial en la situación actual es 
paño la. 

La LC (Liga Comunista, organización simpatizante-
de la IV Internacional), a la que el Comité Central de 
nuestra organización ha resuelto proponer la apertura -
de un proceso de fusión, creemos que ha iniciado una -
importante evolución práctica, que nos parece positiva, 
y que se ha concretado particularmente en su interven -
ción actual en la lucha del metal de Barcelona. 

La ETA polrt ico-militar se halla sumida en una de -
las crisis más graves de su historia, a raiz de varias ac 
ciones incorrectas, y muy especialmente del error monu 
mental que han comefido con la muerte de Berazadi. 

En cuanto a LCR —ETA (V I ) avanza en su clarif ica 
ción e influencia polrtica, y en su consistencia organi -
zat iva, lo cual le ha permitido doblar sus fuerzas en los 
últimos cuatro meses, aunque continúa siendo más débil 
que las organizaciones maoistas más fuertes. Se hace -
pues necesario que acentuemos nuestros esfuerzos poram 
pliar nuestra implantación en el seno de la clase obrera, 
y por prepararnos, y preparar a la vanguardia y al movi 
miento de masas para las decisivas tareas a que habrá -
que enfrentarse en la etapa que se presenta inmediata -
mente ante nosotros. 

PREGUNTA : En resumen. . . 

RESPUESTA : Estamos viviendo ya el proceso de caída -
de la dictadura. Se han producido cambios bruscos en 
la situación, y aún conoceremos otros (son posibles, y 
puede que inevitables, más agresiones represivas , 
incluso sangrientas, por parte del Gobierno). Pero el 
proceso está en marcha y nadie lo detendrá. En el seno 
de este proceso, reafirmamos nuestra linea estratégica -
fundamental : impulsar de la manera más resuelta la ac 
ción independiente del movimiento de masas, como la 
única fuerza capaz de destruir definitivamente al fran -
quismo. 

Reafirmamos que la caida de la dictadura, sean cua 
les sean las formas que esta adopte, abrirá en nuestro -
país una situación prerevolucionaria. Nuestra tarea es 
hacerla progresar hacia una situación revolucionaria. Es 
ta estrategia da todo su sentido a nuestra actual orienta 
ción hacia la centralización de las acciones de masas -
hacia la huelga general contra la dictadura. Es tam 
bien esta orientación la que da todo su sentido a núes -
tra batalla por un Congreso Sindical Unitario (Congreso 
Sindical Constituyente), a nuestra consigna "Elección-
inmediata de una Asamblea Constituyente", a nuestra -
propaganda por un gobierno de los Trabajadores, a núes 
tra lucha diaria por el Frente Único obrero contra ladic 
tadura y el capitalismo. • 

6 



CHEVA 
Gregg Benton 

Tras 
los acontecientes de Tien-An-Men 
En un articulo anterior esbozábamos la reciente campa -
ña polrtica emprendida en China contra TengHsiao Ping 
Desde la publicación de dicho artículo se han produci -
do en Pekín nuevos y dramáticos acontecimientos que -
confirman las conclusiones que allTse apuntaban. D i ­
chos acontecimientos sacan a la luz detalles nuevos e -
importantes sobre la batalla. Pero antes de continuar -
con el debate en torno a la última crisis china, haremos 
una breve recapitulación sobre las luchas fracciónales -
que se han venido sucediendo en el Partido Comunista -
Chino durante los últimos 10 anos. 

La Revolución Cultural (RC) de 1966-68, puso de 
manifiesto el enfrentamiento, en las altas esferas del po, 
der, entre dos camarillas rivales : una, dirigida por Mao 
Tse Tung y Lin Piao, Ministro de Defensa, y gran predi 
cador del "culto a Mao", y otra dirigida por Liou Shao 
Chi y Teng. Los dos últimos fueron secretarios generales 
del Partido, como Stalin en la Unión Soviética, lo que 
les dio la oportunidad de construirse una sólida base po 
ITtica en el seno del aparato. 

El programa polrt icode la camarilla L iou- Teng era 
un amplio reflejo del descontento que producid entre los 
"realistas" empedernidos, afincados en el aparato, la 
polrtica voluntarista e igualitaria emprendida por el "ro 
mántico" Mao a finales de los años 50. Como se sabe , 
esta polrtica hundió a la China en el caos económico . 
Los cuadros de los diferentes niveles del Partido compar 
t ian, sin lugar a dudas, la preocupación de L iou- Teng 
por evitar la repetición de tales trastornos. 

El grupo L iou- Teng se oponía también a Mao sobre 
ciertas cuestiones de polrtica exterior. Aún compartien 
do con Mao las crTticas de fondo al "revisionismo"sovié 

t ico, defendían, por el contrario, un cierto grado de -
cooperación con los rusos frente al imperialismo ameri -
cano. 

Mao contra Liou Shao Chi 

Apercibiéndose de que la base del grupo Liou- Teng se 
situaba én las altas filas de la burocracia, Mao y su 
fracción (en la que se incluian su mu¡er, ChiangChing, 
hasta entonces ajena a la polrt ica, y Chen-Po Ta, secre 
tario de Mao desde mucho tiempo atrás) se construyeron 
una nueva base entre sectores de la sociedad china que 
se habrán visto marginados por la burocracia, durante -
largo tiempo, especialmente la juventud. Mao espera­
ba, por un lado, apartar a sus enemigos de la dirección, 
y, por otro, "asegurar su secesión", movilizando capas 
de futuros cuadros. Con su impetuosidad característica, 
Mao confiaba en su inmensa autoridad entre las masas -
para conservar el control, más o menos, del movimiento 
encauzándolo en las perspectivas que é! trazase. Pero-
el rasgo nuevo y característico de la RC fue la constan­
te tendencia de las fuerzas movilizadas en ella a esca -
parse al control central. Además de las grandes huelgas 
que estallaron, numerosas organizaciones presentaron -
programas polfticos independientes, reclamando lademo 
cracia socialista y la comuna. 

Ante la quiebra por su base de la alianza, Mao se -
vio obligado a recurrir al ejército para restablecer el or 
den. Por un lado, se apoyó en la dirección central del 
ejército, situada en k,rno a Lin Piao, y, por otro, en -
los comandantes regionales más conservadores, cuya 
lealtad es inversamente proporcional a su importancia -
numérica en el Partido. Paralelamente, Mao se vio o-
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El retorno de los "moderadosv 

bligpdo a cortar con las expulsiones de los cuadros del -
Partido. Tanto la desintegración de la base maoista en 
el movimiento de masas, como el aumento de la confu -
sión en el ejército, iban a influir en gran medida en la 
posterior evolución de la lucha fraccional en la cumbre 
del Partido. 

El IX Congreso del Partido, en 1969, supuso la ins 
titucionalización de la correlación de fuerzas resultan­
te de la RC . Liou Shao Chi fue oficialmente expulsado 
de la dirección, iniciándose un periodo de reconstruc -
ción de los organismos del Partido, destruidos por el a -
salto de las masas. Chen-Po Ta fue expulsado de la di 
rección del Partido en 1970, a f in de facil i tar el futuro 
acercamiento a los representantes de la burocracia cen­
t ra l . Al poco tiempo, el "tan próximo compañero de ar 
mas" de Mao, Lin Piao, perecTa en un accidente aéreo 
cuando se escapaba hacia la Unión Soviética, a raiz de 
un presunto intento de golpe de estado. Los detalles so 
bre el "caso Lin Piao" son oscuros, y no nos conciernen 
directamente, aunque este episodio señala objefivamen 
te la primera manifestación del poder nuevamente adqui 
rido por el ejército en la vida poirtica china. Inmedia 
tamente después de la muerte de Lin Piao, otros jefes-
militares se vieron alejados de sus puestos, en el trans 
curso de la campaña por el "control del Partido sobre -
los fusiles". Pero Mao, más que enfrentarse al ejército 
en su conjunto, aplicó su habitual "táctica de división-
y de aproximaciones sucesivas". 

El Ejército de Liberación del Pueblo (ALP) se halla 
ba, hasta 1966, subordinado, tradicionalmente, a una 
dirección poirtica unificada. Pero su uti l ización en la 
lucha fraccional, durante la RC, produjo inevitablemen 
fe en su interior serias divisiones fracciónales. La reía 
tiva rapidez con que la dirección del ELP fue obligada, 
o persuadida, a renunciar al poder polftico después de 
1966 demostró, una vez más, que el papel del ejército-
en China no se parece en nada al que cumple en los pai 
ses capitalistas, e incluso en la Unión Soviética. Es e-
vidente, sin embargo, que la identificación del ejérci -
to con los objetivos de la dirección poirtica central no 
es ni absoluta ni automática. Una vez derrotado el 
clan central de Lin Piao, Mao trató de no hacer nada -
que pudiera suscitar la oposición de los comandantes re 
gionales conservadores. Por el lo realizó un número im­
portante de concesiones polrticas. 

El periodo que va de 1970 a principios de 1973 señala -
la pérdida de la influencia de los "radicales" en la d i ­
rección. La caida de los "radicales" Chen y Lin Piao , 
ref lejó, y reforzó, la corriente que se habrá generado a 
raiz de la pérdida de la base de masas de Mao. El "ca 
so Lin Piao" vino a minar más aún la credibilidad de los 
maoistas. En un intento de restaurar su reputaciónde -
" in fa l ib i l idad" , Mao se inventó una carta dirigida a 
Chiang Ching (supuestamente escrita en 1966) en la 
qu insinuaba su desconfianza en Lin Piao. Al mismo -
tiempo puso en marcha una campaña "fi losófica" seña -
lando que el "uno se divide en dos" es una ley de oro -
del Universo ( justificando la ruptura y orientación con 
trarevolucionaria de Lin Piao y lavándose las manos). 

Apoyándose en el declive temporal de las fuerzas -
"radicales" se emprendió una rehabilitación masiva ( o 
"l iberación") de los cuadros que habrán sido atacados -
durante la RC. Esta "l iberación" venia a formar parte-
de una tendencia general hacia la restauración del statu 
quo burocrático, acelerada por la carencia de cuadros-
administrativos capaces entre la corriente "radical" de 
Mao, y ante la necesidad de convencer a los poderosos 
comandantes regionales de que el poder polftico que a -
bandonaban se iba a transferir, desde su punto de vista 
a buenas manos. 

Estos cuadros "liberados" suministraron la base mate 
rial de la reconstitución de la fracción "moderada" o 
"conservadora" de la burocracia. Como han demostrado 
los últimos acontecimientos, en el centro de este reagru 
pamiento se situaban Chou En Lai y el rehabilitado Teng 
Hsiado Ping,"n. 2 de los campeones de la restauración-
capital ista". Por qué razón, Mao se mostró favorable a 
la "l iberación" de Teng? Parece que la razón fundamen 
tal se basaba en que este era considerado como una pie 
za central, tanto para garantizar el éxito de la nueva -
diplomacia "a la manera sonriente de Chou En L a i " , co 
mo para la construcción económica. 

S 



Wang Hung Wen et Chiang Ching 

Pero, a pesar de que los "radicales" se batían en re 
tirada, estos continuaron siendo el punto de apoyo pol_í 
tico fundamental del mismo Mao. Al mismo tiempo, con 
servaban una base en algunas secciones del Partido ( par 
ticularmente en Shanghai), en la prensa y en la mil icia 
urbana, todo lo cual debía servir de contrapeso frente a 
los militares conservadores. Después de 1 969, la pri 
mera prueba de fuerza importante se produjo durante el 
X Congreso, celebrado en agosto de 1973. Fue aquí -
donde los "radicales" lanzaron, inesperadamente, las 
campañas "contra la corriente" y "contra Confucio", -
con el objeto de reforzar su posición en la batalla por 
la dirección. Las dos fracciones parecían salir del X -
Congreso en igualdad de fuerzas. Pero teniendo en 
cuenta que los "moderados" habrán vuelto a ocupar los 
mismos puestos que antes del levantamiento de 1966, e 
ran estos quienes se encontraban en mejores condicio -
nes para la consolidación de su poder. 

A raiz del X Congreso, la campaña "contra la corri 
ente" se dejó de lado, al tiempo que "crit icar a Confu­
c io " adquirid un contenido fuertemente "ant i - RC", a -
ñadiéndosele la faceta "criticar a Lin Piao". 

Fue en ese momento cuando Chou cayó enfermo, en 
mayo de 1974. Los "moderados" disponían de posicio -
nes lo suficientemente sólidas como para impedir el nom 
bramiento del "radical" Wang Hung Wen, número 3 en 
la jerarquía del X Congreso, mientras que Chou perma -
necia en su puesto y se aseguraba de que el papel reca 
yese en Teng. 

Los "radicales" al tiempo que trataban en vano de con -
trolar la situación, lanzaron una ofensiva contra las o -
bras de teatro y las óperas' sos pee hosas", y una breve -
campaña de dazthibaos (carteles) que, tal como han re 
velado algunos periodistas occidentales, fue violenta -
mente reprimida, en numerosas ocasiones, por los buró 
cratas locales. 

Otra victoria importante de los "moderados" se pro 
dujo con la celebración del cuarto Congreso Nacional -
del Pueblo ( C N P ) , en el que se reforzó el poder de 
Teng y se redujo al mínimo la representación " radical " . 
Mao se hallaba ostensiblemente ausente del CNP, en se 
nal manifiesta de su oposición a las decisiones. Chou 
En Lai , que durante el X Congreso de 1973 no había he 
cho más que una ligera alusión al "desarrollo económi­
co" , en su discurso al CNP estableció con claridad los 
objetivos económicos de los próximos 25 años. 

Negándose a aceptar la derrota, los maoistas, en el 
transcurso de la campaña "restringir los derechos burgue 
ses", agitaron temas cada vez más explosivos. Ataca -
ron los privilegios burocráticos y la corrupción, e inci -
taron a los trabajadores a atacar a los "potentados bur 
gueses " de la dirección. Pero la oleada de huelgasque 
se desencadenó en el verano del 75 asustó a unos y a o 
tros, dando la oportunidad a Teng de lanzar consignas -
más acordes con sus conservadores métodos de gobierno. 

Puesto que ya hemos tratado las cuestiones relativas 
a la campaña contra Teng en el articulo anterior ( ver -
INPRECOR n. 46) , baste con que las resumamos aquí -
brevemente. Analizado en la perspectiva de las luchas 
de los años 60, el programa político de Teng presenta -
muy pocas novedades. Insiste en la necesidad de la es 
tabil idad, del profesionalismo, y de un ligero aumenfo-
del abanico salarial, a fin de dotar a la burocracia de 
un soporte mediante la creación de una pequeña capa -
social privilegiada. En política exterior, Teng parece-
apoyar la normalización de la relaciones con la Unión-
Soviética, aunque carecemos de pruebas sólidas al res 
pecto. Al mismo tiempo se muestra favorable a una cier 
fa liberalización de la vida política y cultural . Recien 
temente fue acusado (New China NewsAgency, 7.4.76) 
de "pretender un liberalismo burgués", y de haber denun 
ciado las piezas de teatro de Chiang Ching por "no de 
jar nacer más que una sola f lor" . 

En cuanto a los "radicales" — aún compartiendo el 
objetivo fundamental de Teng : modernizar la economía 
china antes de fin de siglo— insisten en la necesidad de 
reducir al máximo la desigualdad, mediante la reduc -
ción drástica del abanico salarial, y de estimular la mo 
vi l ización política permanente a fin de ahogar las mani 
festaciones de degeneración burocrática. En la p rác t i ­
ca, su propuesta de "dictadura total" equivale a la ex 
tinción de todos los elementos de democracia proletaria. 
Pero, si bien las cuestiones debatidas en los recientes -
enfrentamientos son similares, sustancialmente, a las de 
1966, como vamos a ver a continuación, las diferencias 
entre ambas épocas son cruciales. 

El ejército, instruido durante 7 años en el espíritu -
del "pensamiento de Mao" por Lin Piao, se enconfraba-
en 1966 firmemente al lado del Presidente Mao. Pero -
en 1976 la jerarquía militar se halla a favor de los " mo 
derados", no sólo por los traumatizantes recuerdos de la 
RC, sino también porque no quieren que su mando sea -
cuestionado por razones políticas. No hace falta subra 
yar que la ausencia de un apoyo activo de los militares • 
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Ka supuesto una seria reducción de ias perspectivas que 
se ofrecen a los "radicales". 

Por otro lado, en 1966 el clan L iou- Teng estaba u 
nido únicamente por la oposición, mal definida, a los -
aspectos más extremistas de la polrtica de Mao. Enton­
ces no se podTa decir que constituyesen un polo alterna 
tivo a la dirección. Muy al contrario, recularon en el 
momento en que se ejerció sobre ellos una mínima pre -
sión. Enjuiciando la experiencia de los diez últimos a 
ños, los "moderados" se encuentran en 1976, aparente­
mente, mejor organizados, más unidos y con mayor capa 
cidad para avanzar un programa alternativo. Esto se ha 
puesto de manifiesto en el obstinado rechazo de Tenga 
hacer el menor gesto de "arrepentimiento" por sus " c r í ­
menes". 

El peso numérico, importante, de los cuadros " l i be ­
rados" en la administración otorga a los líderes "modera 
dos" un cierto grado de inmunidad, ya que las amenazas 
dirigidas contra ellos pueden empujar a la oposición a 
toda una capa de la burocracia. Se estima, por ejem -
pío, que 12 viceprimerministros y ministros, 81 oficia -
les del Consejo de Estado, y más de 500 personalidades 
claves en el aparato central, pertenecen a la categoría 
de cuadros "liberados". 

Como hemos señalado en el articulo anterior, otra -
característica decisiva del último periodo es que, al 
tiempo que las tensiones sociales dramáticamente expre 
sadas por la RC, se continúan exacerbando, las masas -
tienden cada vez menos a orientarse hacia una de las -
fracciones de la burocracia en la búsqueda de solucio -
nes, apoyándose más y más en sus acciones propias e in 
dependientes. Esto se ha podido comprobar, entre otros 
ejemplos, por la oleada de huelgas desencadenada en -
Hangchow en 1975, y en la actitud de los Guardias Ro 
¡os, primero movilizados y después reprimidos por los IT 
deres"radicales", que, junto con un gran número de j ó ­
venes sin empleo de las ciudades y de los pueblos, se ha 
Han ahora dispuestos a luchar contra el grupo de Mao -
Chiang Ching. El surgimiento de poderosas corrientes -
revolucionarias clandestinas en la juventud china se ha 
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manifestado de forma más clara en el célebre "dazthí -
bao de Li I-Che", colocado en Cantón a finales de 1974 
En un próximo artículo trataremos sobre él con más deta 
Me. Resumiendo, los cambios acaecidos respecto a 
1966 constituyen la razón esencial de la insistencia de 
los maoistas en la necesidad de una reglamentación es -
tricta de la campaña anti-Teng, y en la prohibición ab 
soluta de la creación de organizaciones de masas. 

El levantamiento de Tien-An-Men 

Pasemos ahora al examen de la fase más reciente de la -
crisis polrtica, y en particular al alzamiento de la p l a ­
za de Tien-An-Men de Pekín. En esta ocasión fueron -
heridos más de 100 milicianos, de ellos 12 gravemente, 
por una multitud encolerizada por el levantamiento de 
la corona de flores depositada en memoria de Chou En -
La i . Los acontecimiento de Tin-An-Men son la manifes 
tación de un apoyo de masas al programa polrtico de 
Teng? La violencia "contrarevolucicnaria" que se desen 
condenó en la plaza, fue fruto de la maquinación de -
Teng y de sus partidarios, tal como pretenden los maois 
tas? La respuesta a ambas cuestiones parece ser negati 
va. El corresponsal en Pekín de la revista Far Eastern -
Economic Review, de Hong Kong, que estuvo presente -
durante varias horas en la plaza,"ni v io, ni escuchó el 
nombre de Teng ni una sola vez" . Al contrario, toáos­
los informadores coinciden en señalar que, si algún nom 
bre fue gritado en la concentración, ese fue el de Chou 
En La i . La organización de este incidente por Teng se 
ría, no sólo poco característico de este maestro de la 
maniobra burocrática, sino absurdo, ya que daba preci­
samente a sus enemigos la excusa que estos necesitaban 
para aprtarlo de! poder. Más aún, habna que volver a 
recordar que fue precisamente el aliado de Teng, Wu, -
quien, dirigiéndose a las masas durante los acontecimien 
tos, les puso en guardia "contra los enemigos de clase y 
contra los contrarevolucionarios". 

Los hechos, tal como aparecen relatados, tanto en 
los artículos detallados del Diario del Pueblo , como én 
los informes de los periodistas occidentales presentes d_u 
rante los disturbios, muestran con claridad que toda teo 
ría sobre la existencia de un "complot contrarevolucio 
nario organizado y premeditado" es absurda desde todos 
los puntos de vista. Uno de los temas esgrimidos princi_ 
pálmente por los manifestantes (que cantaban la Interna 
cional, lavantaban los puños e insistían sin cesar en su 
fidelidad al marxismo) no era otro que la reivindicación 
de los derechos democráticos y su oposición a las impl i ­
caciones totalitarias de la campaña lanzada por los " ra 
dicales" en favor del reforzamiento de la "dictadura -
g lobal" . ( Tal como indicaba el cartel de Li I-Che en -
Cantón, la principal víctima de esta "dictadura" no es 
la "clase privi legiada", sino el "movimiento de masas 
surgido recientemente". Todo se ve reflejado con c lan 
dad en, por ejemplo, el poema titulado "decadente y 
reaccionario", reproducido y colocado en la plaza por 
los "contrarrevolucionarios", que acabarla por ser publi_ 
cado por el Diario del Pueblo : 



"Los demonios gritan mientras nosotros derramamos núes 
tra tristeza. 
"Lloramos mientras que los lobos r ien. 
"Derramamos nuestra sangre en memoria de los héroes. 
"Con la cabeza a l ta , muy a l ta , desenvainamos nuestras 
espadas. 
"China ya ha dejado de ser la China de ayer. 
"Y el pueblo ya no está sumido en la ignorancia absolu 
ta . 
"Es el f in definit ivo de la sociedad feudal de Chin Shih 
Huang. 
"Creemos en el marxismo leninismo. 
"Al diablo los intelectuales que lo castran. 
"Por el amor al auténtico marxismo leninismo. 
"no tememos sacrificar nuestras vidas ni derramar núes -
tra sangre. 
"Y el día en que alcancemos la modernización de China 
"Volveremos para ofrecer libaciones y sacrif icios." 

La referencia a Chin Shih Huang, primer unificador 
despótico del Imperio Chino, no es, sino un ataque COJI 
tra la campana "dictadura", pues este, y su filosofía le 
galista, de raiz absolutamente total i taria, fue objeto, -
recientemente, de las alabanzas de los "radicales". Re 
sulta interesante hacer la constatación de que, a raiz -
de la primera publicación en la prensa del poema, la -
New China News Agency cursó una circular prohibien -
do a los redactores en ¡efe su impresión en forma de poe 
ma, con el fin manifiesto de hacerlo menos atractivo y 
chocante para los lectores. 

Los manifestantes pusieron en pie un "comité del 
pueblo de la capital en memoria del Primer Ministro", -
plantearon una serie de reivindicaciones, no especifica 
das en el informe del Diario del Pueblo, y, cuando los 
hombres del ELP entraron en la plaza, gritaron consig -
ñas tales como "el ejército del pueblo tendría que estar 
con el pueblo" y "quienes están engañados por otros, no 
son culpables". Con estos datos, los enfrenta:n'rentos -
que tuvieron lugar con la policía, el ejército y la m i l i ­
cia dejaron entrever un significado bien diferente al 
suministrado por la prensa maoista. En todo caso, loque 
no se puede eliminar es el hecho de que los "provocado 
res" y los contrarrevolucionarios "esrabanallr por algo. 
En la plaza se vieron carteles atacando a la mujer de -
Mao, tratándola de moderna "Emperatriz". 

El que las autoridades se hayan visto obligadas a en 
viar decenas de millares de policías, muchos de ellos -
procedentes de fuera de Pekín, muestra que los manifes 
tantes eran mucho más numerosos que el "pequeño puña_ 
do" del que hablaba el Diario del Pueblo. 

¿ Un giro a la izquierda? 

La significación de los acontecimientos de Tien-An-Mer 
es la siguiente : los partidarios de la fracción de Chou — 
Teng, ya sea por descuido, ya sea por un error de cálcu 
lo , crearon las condiciones para una exacerbación de -
las tensiones, que se expresaron en lo que los maoistas -
han dado en llamar rápidamente un incidente de "tipo -
Hungría". Conviene poner de manifiesto que la agita -

ción trascendió los límites de Pekm. Asi", en Honan un 
funcionario resultó muerto en el enfrentamiento con una 
multitud ".contrarrevolucionaria" mientras que en N a n -
k ing, según las Informaciones, las manifestaciones pro— 
Chou En Lai se combinaron con huelgas de los ferrovia -
ríos. 

Los informes oficiales relativos a los "intentos de a 
tribuir a Teng el papel de Nagy, instigador de las re -
vueltascontrarrevoluclonarios en Hungría" pueden ser, -
involuntariamente, una explicación no muy descamina­
da de la "Primavera de Pekih". En efecto, la historia -
más reciente de la Europa del Este ha enseñado que, en 
tales levantamientos antiburocráticos, no es raro que las 
masas orienten sus ilusiones hacia un ala "l iberalizante" 
de la burocracia. Pero también es probable que algunas 
fuerzas realmente antiburocráticas hayan util izado estas 
divisiones en el seno de la dirección como cobertura pa 
ra avanzar sus propias reivindicaciones por los derechos 
democráticos. • 
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En lo que se refiere a la lucha de las fracciones en 
la cumbre del aparato, la caida de Teng no se debe i -
dentificar con un giro decisivo hacia la izquierda. Ac 
fualmente, en la medida en que las bases de masas del 
maoismo se encuentran erosionadas, no resulta posible u 
na operación idéntica a la que permitió la l iquidación-
de L iou . La campaña anfi-Teng se habría desvanecido, 
al igual que las otras campañas "radicales" de los últ i -
mos meses, de no haber mediado el descuido de un gru -
po de partidarios de Teng. A pesar de los acontecimien 
tos de Tien-An-Men, el temor de los maoistas al movi -
miento de masas les impide sacar provecho de la venta -
¡a temporal que han conseguido frente a los "moderados". 
El Diario del Pueblo del 6 de abril ponía en guardia a 
sus partidarios contra el "establecimiento de coordinacio 
nes, organización de grupos de combate, formación de 
fracciones". Como poniendo en evidencia la impoten -
cia ofensiva de los "radicales", el mismo día en que 
Teng era desposeído de sus funciones ( pero, ojo, no de 
su pertenencia al Partido), el líder "moderado" LiHsien 
N ien , el mismo que semanas atrás había sido duramente 
atacado, reaparecía en público por primera vez desde -
las exequias de Chou En La i . 

De hecho, el beneficiario principal de la crisis ha 
sido un vago reagrupamiento "centrista", representado-
por el nuevo Primer Ministro Hua-Kuo-Feng, burócrata 
de provincias cuyas principales cualidades parecen ser -
su independencia respecto a las dos principales fraccio­
nes, y sus lazos con la provincia natal de Mao, Hsiang 
tan. 

La rapidez con la que se ha producido el nombra­
miento de Hua es la expresión del pánico y de la sorpre 
sa de la dirección ante la última oleada de agitación . 
Los intentos emprendidos posteriormente por dar un aire 
de legitimidad al nombramiento, organizando minuciosa 
mente manifestaciones de masas, cualquier cosa menos -
espontaneas, no puede ocultar la ausencia de la más mi" 
nima base de apoyo popular del nuevo Primer Ministro . 
Tal como ha señalado el corresponsal del Times : " Las -
masas de Pekín que se hallaban sobre las aceras mostra­
ban una notable indiferencia ante los desfiles de camio 
nes repletos de escolares blandiendo banderolas y carte 

Numerosos datos permiten que pensemos que la lu -
cha fraccional no ha sido resuelta aún. Los más recien 
tes se desprenden de la lectura de la editorial del Dia -
río del Pueblo del 8 de abril último, en la que se hace-
un llamamiento a la eliminación de "otros burgueses"co 
mo Teng, activos todavía en el Partido, y se advierte -
contra la amenaza de un contraataque furioso preparado 
por los "enemigos de clase" vencidos en Tien-An-Men. 
Pero la inexistencia de una nueva generación de líderes 
populares al estilo de Mao o de Chou hace di f íc i l para­
las dos fracciones el lograr la consolidación de una ba -
se en el país. Dado que la muerte de Mao se aproxima, 
las presiones hacia una salida rápida a la lucha por la -
dirección se van a acentuar, tanto más cuanto que los -
"radicales" son conscientes de que la poderosa ayuda -
que el anciano líder les suministra sólo durará mientras-
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él v iva. Todo el lo abre la posibilidad de que se desen­
cadene una batalla por el poder que se desarrolle exclu 
sivamente en el marco del aparato burocrático, adoptan 
do cada vez más las formas clásicas estalinistas : purgas 
policiales y procesos preparados de antemano. Vistos -
desde este ángulo, los llamamientos de Shanghai rec la ­
mando la ejecución de Teng pueden significar algo más 
que simples declamaciones. 

Las- reivindicaciones de las masas 

En las luchas que estallen en el futuro, los revoluciona 
rios chinos no deben apoyar a ninguna de las fracciones 
burocráticas. Se han de poner del lado del movimiento 
obrero independíente. Han de combatir por un progra 
ma independiente que encarne y represente las aspirado 
nes, los descontentos y las reivindicaciones de todos los 
sectores de las masas revolucionarias. En estas condicio 
nes tomarán a su cargo los elementos radicales que se ex 
presan, de forma fragmentaria y deformada, en los pro -
gramas de ambas fracciones ( el igualitarismo de los mao 
istas, los tímidos llamamientos de los "moderados" a l i ­
na I iberalización). Tal programa tendría que elaborar­
se a partir de los siguientes puntos, que durante los mo 
mentos más álgidos de la RC, trataron de ser formulados 
por algunos trotskystas chinos : 

1 . La lucha contra el culto a la personalidad. 

2 . La lucha contra los privilegios, la corrupción y lade 
generación burocrática. 

3. El apoyo a los principios de la Comuna de París, es 
decir : elección, a todos los niveles, en papeletas secre 
tas, de comités de empresa, de comités campesinos y de 
comités comunales. 

4 . Garantía efectiva de los derechos constitucionales -
previstos en el tercer capítulo de la Constitución de la 
República Popular de China : libertad de expresión, de 
publicación, de asociación, de manifestación, de huel 
ga, de creencias; prohibición de la violación de los de 
rechos individuales, y de los domicilios. 

5. No a la reducción de los gastos sociales, o del nivel 
de vida de trabajadores y campesinos. 

ó. Garantía de libertad para los debates polfticos a los 
opositores. 

7. Por un balance completo de la polTtica exterior c h i ­
na desde 1949. 

8 . Libertad de creacción artística, l i teraria, y de toda 
expresión cultural, pero con una aplicación de normas-
polfticas claras. 

9 . Reconocimiento de que la oposición al "revisionismo" 
ruso no debe impedir la formación de un Frente Único -
con la URSS contra el enemigo principal : el imperialis­
mo USA. 

10. Subordinación, tanto en la teoría como en la prácti 
ca, de los intereses de la construcción del socialismoen 
China a los de la Revolución Mundial. • 

18-4-1976 



THAILANDIA 
yuda del ejérci to, habría obligado a votar a los sóida -
dos de la circunscripción del antiguo Primer Ministro pa 
ra asegurarse de su derrota, mientras que el Mariscal -
del Ai re, Dawee Chullassapya — nuevo dirigente del -
Partido de la Justicia Social — concedía, en su circuns 
cripclón fronteriza, el derecho de voto a numerosos chi 
nos del ejército del Kuomingtang y a los miembros de -
las tribus montañesas procedentes de Laos. 

No cabe la menor duda sobre la manipulación de 
las elecciones, pero no por el lo dejan de ser particular^ 
mente significativas. La separación de la vida parla -
mentaria de la izquierda legal puede tener, a largo pía 
zo, efectos profundos. Por el momento, el centro de -
gravedad político de la Asamblea se desplaza claramen 
te hacia la derecha. La nueva coalición gubernamen -
tal agrupa, en torno al Partido Demócrata (derecha bur 
guesa pro-americana), a los tres partidos de la vieja de 
recha mil i tar, ligados a los terratenientes (Chart Thai , 
PJS y PSN). El sentido de la victoria de Seni Pramoj -
no es menos contradictorio. Demuestra que la pobla 
ción rechaza la perspectiva, siempre presente, de un -

Después de las elecciones del 4 de abril 
A un año de las elecciones de enero de 1975 se disolvía 
la Asamblea Nacional Thailandesa. De hecho, las ten 
siones sociales y políticas habían desbordado a un Parla 
mentó inestable que no poseía ningún poder real . La -
preparación de las nuevas elecciones corrió a cargo de 
un gobierno de gestión. Estas se celebraron el 4 de a -
br i l , y en ellas, el Partido Demócrata (1) de Seni Pra­
moj logró 115 escaños de un total de 279, contra los72 
de que disponía en la anterior Asamblea. El Partido de 
Acción Social, que pasó de 18 diputados a 45, veía por 
el contrario como su dirigente, el antiguo primer minis­
tro, era derrotado en su circunscripción. Para los parti 
dos de la derecha militar tradicional, las elecciones no 
han supuesto más que su estancamiento. Por el contra -
r io, el Partido de la Nación Thai (Chart Thai) dobló el 
número de sus representantes, mientras que el Partido de 
la Justicia Social pasa de 45 escaños a 25, y el Partido 
Social Nacionalista continúa siendo una fuerza inapre­
ciable. 

La izquierda, incluso la moderada, se ha visto ex -
cluida prácticamente del Parlamento. Así, el Partido -
Socialista Thailandés ha perdido 13 de sus 15 escaños , 
el Frente Socialista Unificado 9 de 10, y el Partido 
Fuerza nueva 9 de 12, tras la campaña de terror desen­
cadenada contra ellos. 

Los favoritismos y la corrupción continúan dominan­
do la vida política de la Thailandia "c iv i l y democráti­
c a " . Para cubrir los 279 escaños de la Asamblea se -
presentaron más de 2000 candidatos pertenecientes a va 
rias decenas de'partidos". Según Norman Peagan ( Far -
East Economic Review del 9 .4 .76) , el precio de los vo 
tos se situaba entre los 50 y los 100 baths (entre 2 y 4 -
USS). Por otro lado, el Partido Democrático, con la a 

golpe de estado mil i tar. En el lo se aprecia un reflejo , 
muy deformado, de las luchas que se desarrollan actual 
mente en Thailandia, y que la campaña electoral no ha 
interrumpido. 

El fracaso de la izquierda legal 

Al tiempo que se intensificaba la ofensiva desencadena 
da hace un año por la extrema derecha, una parte de la 
jerarquía militar proseguía con la política de "tensión". 
En 1975 fueron asesinados varios dirigentes de la Federa 
ción de Granjeros de Thailandia, al tiempo que las for 
mociones fascistas trataban de implantarse en el campo 
( Nawapon) y entre los estudiantes de enseñanza secun­
daria (Búfalos Rojos, ver 1NPRECOR n. 38) . En esta o 
casión, los asesinatos individuales han alcanzado n i v e ­
les hasta ahora desconocidos, y los atentados se han he 
cho mucho más sangrientos, afectando directamente a la 
izquierda legal y moderada, al tiempo que el varias pro 
vincias se aceleraba el encuadra miento rural . 

Durante la campaña electoral se han producido dece 
ñas de heridos y más de 30 muertos, entre ellos, 3 candi 
datos a las elecciones. El 17 de febrero fue volado el -
local del Partido Fuerza Nueva (Palang Ma i ) , partido-
tecnocrático y l iberal. El 18 era asesinado un d i r i gen ­
te estudiantil, Amares Chai-Saard, ¡unto con otros tres 
estudiantes, y el 27 le llegaba el turno al Secretario -
General del Partido Socialista Thailandés, Boonsanong-
Boonyothayan, asícomo a un líder de masas. El 2 de -
marzo estallaba una carga de TNT en los locales de un 
instituto técnico, considerado de izquierdas, siendo re 
tirados entre los escombros 5 muertos. Una granada lan 
zada el 25 de marzo contra una reunión electoral del -
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Partido Fuerza Nueva producía 10 muertos. Cinco días 
antes una bomba lanzada contra una manifestación anti 
americana producía el balance de 3 muertos y mas de 8 
heridos. 

Numerosos candidatos recibieron en sus casas ataú -
des, en señal de advertencia. Por lo menos 35 dir igen­
tes y personalidades de la izquierda han sido asesinados 
desde octubre de 1973 ( líderes de masas, líderes pol¡"ti­
cos, periodistas.. . un traductor de Máximo Gork i . . . ) 
Este "terror blanco" produjo sus efectos: los proveedores 
de fondos del Partido Socialista abandonaron las suscrip 
ciones, la izquierda no ha hecho, prácticamente, cam 
paña electoral, la Federación de Granjeros de Thailan­
dia se encuentra con serias dificultades en algunos dis -
fritos, y algunos cuadros obreros y estudiantiles han op 
tado por el abandono de la capital . 

Los asesinos continúan impunes. La responsabilidad 
de los Búfalos Rojos y del Nawapon en los asesinatos es 
de sobra conocida, pero también lo es su alianza con la 
jerarquía mil i tar. La extrema derecha se continúa orga 
nizando con una total l ibertad. Por ejemplo, el Nawa 
pon acaba de fundar un partido pol ' t ico, el Dhammat -
Patai (Soverania Moral) , y su secretario General, Wa-
tana Keovlmal es apoyado por la jerarquía militar bou -
dista, presentando un programa místico fascistizante. -
Otro ejemplo es la creación del Frente Único Contra el 
Imperialismo Antlcomunista (ACIUF), mientras que una 
serie de formaciones políticas paramilitares forman par 
te habitual de la vida política thailandesa. 

El fracaso que ha sufrido la izquierda legal, su desa 
parición del juego parlamentario, ha hecho menos credi 
ble su primitivo proyecto democrático l iberal. El poder 
sigue en manos del ejército thailandés. Con anteriori -
dad al asesintao del Secretario General del Partido So -
cialista Thailandés se habrá producido en su seno unade 
limitación en torno a la uti l ización y a la oportunidad -
de la participación en la campaña electoral. Lo más -
probable es que el resultado de las elecciones refuerce-
las soluciones preconizadas por el PCT y las corrientes-
más radicales de Bangkok: la continuación o la prepara 
ción de la lucha armada. 

El Vicesecretario del PST ha revelado que Boonsa -
nong se encontraba en una "lista negra" del ISOC ( In -
fernational Security Operational Command), el centro-
de la "contrasubversión". En dicha lista se encuentran 
numerosos dirigentes obreros ( como el de los sindicatos 
del tex t i l , Prasit Chayo), estudiantiles ( particularmen­
te Thirayuth Boonmee, actual consejero del Centro Na 
cional de Estudiantes Thailandeses), el nuevo Secretario 
General del PST, e t c . . ( Bangkok Post del 7.3.76) . -
En estas condiciones, la "solución parlamentaria" no pa 
rece tener ningún sentido, máxime si se tiene en cuenta 
la pérdida del interés popular por el juego electoral, -
puesta de manifiesto a lo largo de toda la campaña y en 
el elevado porcentaje de abstenciones. 

Las luchas sociales continúan 

El desplazamiento hacia la derecha del centro de grave 
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dad polTtico de la Asamblea Nacional no refleja ni mú 
cho menos, la desaparición de las luchas sociales desple 
gadas desde 1973. Las condiciones en que fue disuelto 
el Parlamento en enero vienen a confirmarlo. 

La clase polrtica de Bangkok sabe que es necesario-
enconrrar algunos remedios para la crisis agraria, que -
golpea duramente al campesinado thailandés, desposei-
do más y más de sus tierras. Los gobiernos Sanya y Ku -
kr i t Intentaron llevar a cabo tímidas reformas, pero su 
aplicación, cuando no fue bloqueada, redundó en pro -
vecho de los intermediarios o de los terratenientes. En 
diciembre, Kukrit Pramoj, entonces Primer Ministro, de 
cidió un alza importante de los precios del arroz, espe­
cialmente significativa en los precios de los almacenes-
del Estado, en donde se vendrá a un precio mucho más-
bajo que en el mercado l ibre. Oficialmente se trataba 
de favorecer a los granjeros, cuyas ganancias se sitúa -
ban muy por debajo de los salarios de los trabajadores -
urbanos. La izquierda replicó que esta medida iba a be 
neficiar únicamente a los transformadores del paddy (2) 
en'brroz blanco", a los intermediarios y a los terrate -
nientes.. , y que, por el contrario, iba a afectar dura -
mente a la población urbana, pobre, para la que, en la 
mayoría de los casos, los gastos de arroz representan el 
50 % del presupuesto mensual. El 2 de enero, la Fede­
ración de la Unión de Trabajadores de Thailandia, apo­
yada por el NSCT (Centro Nacional de Estudiantes Thai 
landeses), llamó a la huelga general por el mantenimien 
to de los anteriores precios, y por el suministro de una 
ayuda financiera a los granjeros. El día 5 se manifestó 
ron 10 000 huelguistas, y la oposición parlamentaria a -
menazó con aprobar una moción de censura al Gobiernq 
Kukrit respondió modificando éste último y disolviendo-
la Asamblea el 12, tras haber aceptado las reivindica -
clones de los huelguistas. 

La FLUT ( Federación de la Unión de Trabajadores -
de Thailandia) es un sindicato entregado a la colabora­
ción con el Departamento de Estado para Asuntos Socia 
les: su base se sitúa en el sector público, ultraconserva 
dor. En esta ocasión, los trabajadores de las empresas -
públicas se lanzaron a la ca l le . Esta es otra de las ca -
racteristicas permanentes de la vida polrtica thai lande­
sa: la presión social conjunta, rural y urbana. 

Las experiencias nuevas se acumulan en las luchas o 
breras, en ocasiones muy avanzadas. Particularmente -
en el caso del tex t i l , en donde los sindicatos, "reformis 
tas" y "radicales", se disputan la influencia en un pro­
letariado ¡oven, esencialmente femenino. En mayo del 
75 se habla desencadenado ya una huelga dura, conocu 
pación y piquetes de autodefensa frente a los ataques -
de la policía patronal y o f ic ia l , en la Standard Garment 
que terminó con la victoria de los trabajadores. 

En otra ocasión fueron los obreros de la empresa Ha -
ra los que desarrollaron una larga lucha con ocupación. 
Después de infructuosas negociaciones, cambiaron el -
nombre a la empresa y pusieron en marcha la producción 
por su propia cuenta. Su primer stock lo entregaron a -
los campesinos del norte y del noroeste, victimas de una 
oleada de frío, en señal de solidaridad. Inmediatamen 



te organizaron la venta en los mercados a un precio muy 
bajo ( por ejemplo, un jersey, que antes costaba 190 
baths, era vendido solo por 50), a pesar de lo cual loso 
breros ganaban mucho más que anteriormente. La expe 
riencia fue muy educativa, sobretodo si se tiene en cuen 
ta la sobreexplotación a que se ve sometido el proleta -
riado thailandés. 

En este mismo año se han producido otros movimien -
tos importantes : tres minas de estaño que producen el -
27 % de este mineral, pertenecientes a la Anglo-Orien 
tal C o . , se han visto paralizadas. Tres fábricas de bol 
sos ( Gunny Bag Factories) de Bangkok y provincias se 
pusieron en huelga arrastrando a la lucha a 5000 traba -
¡adores, por la mejora de los salarios, de las condicio -
nes de trabajo, y contra la privatización de la fábrica -
de la capital. Los trabajadores portuarios de Bangkok -
llevaron también a cabo un paro total. La campaña e -
lectoral no interrumpió las luchas sociales ! 

Pero si bien la huelga de la empresa texti l Hará es 
un testimonio de los extraordinarios progresos experimen 
tados en los últimos dos años, viene también a confirmar 
la debilidad del conjunto del movimiento. Las respues­
tas centrales son difíciles de organizar. Sii en esta oca 
sión la solidaridad estudiantil estuvo presente con toda-
regularidad (mítines comunes y clases realizadas con la 
ayuda de los estudiantes del NSCT), la manifestación -
que se organizó ante la casa del Primer Ministro tras el 
anuncio de la intervención de la policía, era insu­
ficiente para evitar que la fábrica fuera nuevamente to 
mada por las fuerzas del orden. En 1975 una de las -
huelgas más largas emprendidas en la capi ta l , la del 
Dusit Thani Hotel, fue quebrada por las dificultadas en 
contradas a la hora de la extensión de la respuesta. 

La tensión social rural y urbana se ve amplificada -
por las luchas de las minorías étnicas y religiosas. En -
las provincias meridionales del país la situación se ha 
degradado bruscamente. En estas provincias, el 80 % -
de la población son musulmanes, mientras que la mino­
ría budista es la que detenta los altos cargos de la admi 
nistración, de la policía y del ejército. En noviembre-
del 75, los "marines", en una operación " contrasubversi 
va" , asesinaron a 5 ciudadanos. El Gobierno trató de 
ocultar el asunto, pero durante 45 días, varios millares 
de musulmanes ocuparon la mezquita central de Paftani, 
hasta que sus reivindicaciones fueron satisfechas: deten 
ción de los culpables, cese del Gobernador, y presen -
cia personal de Kukrit . . . Mientras que la derecha bu -
dista, ligada a la administración, incrementa su act iv i 
dad, la tensión continúa presente entre ambas comunida 
des. 

La actual ofensiva de la derecha militar no trata si 
no de responder a esta escalada de la lucha de clases y 
de las luchas de las minorías, pero no cuenta actual -
mente con los medios para acabar con estas móvil izacio 
nes sociales. Para ello necesita recomponerse, tanto ~ 
más como consecuencia de que el peso de la victoriosa-
revolución indochina es todavía muy fuerte. 

USA go home 

La situación geopolítica de Thailandia continúa siendo-
el eje de su vida política y de las alternativas de los -
norteamericanos. Thailandia es, a la vez, el puesto a 
vanzado de las posiciones occidentales frente al desarro 
l io de la revolución asiática, y el país en que más ha iTi 
cidido el impacto político y social de la victoria i n d o ­
china . 

A pesar de los conflictos obreros y campesinos, aunque 
la lucha de clases juegue un papel importante, la presen 
cia de las fuerzas americanas se ha convertido, en las -
vísperas de las elecciones, en la cuestión central. Se -
gún los acuerdos firmados por el Gobierno de Kukrit -
después de su nombramiento, los últimos Gl's debían a 
bandonar Thailandia antes del 20 de marzo. Pero poco" 
antes de la fecha aún continuaban en Thailandia más de 
4000 hombres, y el alto mando militar thai hizo saber -
que un contingente de 3500 soldados permanecería inde 
f inidamente en el país, planteando de este modo una ~Z 
prueba de fuerza. El Gobierno insistió en sus condicio 
nes : retirada efectiva de las tropas y control de todas ~ 
las instalaciones americanas. La embajada americana -
se negó a satisfacerlas, y reclamó el estatuto diplomáti 
co para el personal americano de las diferentes bases. -
La respuesta de Kukrit fue la siguiente : "Debemos deci 
dimos, queremos 4000 embajadores americanos en Thai^ 
landia ? " ( FEER, e.4.76) . Tras un acuerdo con los es­
tudiantes, se anunciaron manifestaciones para el 20 de 
marzo, al tiempo que el ACIUF amenazaba con realizar 
una contramanifestación. El eiército fue puesto en esta 
do de alerta. La embajada americana anunció entonces 
un comunicado de un "People's Action Center of Thai -
landia " en el que se "exponía" un supuesto plan del PC 
con vistas a la toma del poder. El golpe de estado pare 
cía estar en marcha cuando, repentinamente, Washing" 
ton dio marcha atrás, aceptando la retirada de las tro -
pas antes del 20 de julio ( pero permaneciendo 270 "con 
sejeros" ), y el paso de las instalaciones militares a la^ 
jurisdicción gubernamental . 

Por más de una razón, el abandono del complejo de 
bases fhaMandesas resulta muy molesto para los USA, pe 
ro estos ya han previsto, probablemente, un repl iegue^ 
regional : las bases militares y aéreas se desplazarían ha 
cia Corea del Sur, Japón, Filipinas (Clark Field y Su -
bic Base), Guam y las marianas; el centro de radiocomu 
nicación de Utapao( situado entre Diego García y las 
Fil ipinas), así como la base naval de Sattahip, serian -
trasladados a Singapur o Indonesia; quedan por reempla • 
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zar la base electrónica de Ramasum( escucha de radio), 
1a estación de satélites del Kuh Hua, mientras que laco 
bertura militar de la región puede ser asegurada a partir 
de las bases insulares, por la Vi l Flota, e incluso por -
Australia. 

Sin embargo, dada la importancia estratégica de 
Thailandia y el ejemplo dado por este país, que podria-
encontrar eco mañana en las Filipinas o en el Japón, los 
USA desmantelan su red muy a su pesar. Si lo hacen es 
por que se ven obligados a el lo, ya que no se pueden a 
rriesgar a verse metidos en una nueva confrontación en 
el continente, y, tanto la presión indochina, como el 
movimiento de masas, son demasiado fuertes como para 
no ser tenidos en cuenta. El nuevo Gobierno, por su -
puesto, puede poner en cuestión las decisiones tomadas 
por el anterior, pero esto lo haría aparecer con demasia 
da rapidez como un instrumento de los USA. Los ameri 
canos, si quieren permanecer en Thailandia ( mediante-
sus "consejeros" y a través de las relaciones entre la ¡e 
rarquia militar y el Pentágono), se vana ver obligados, 
probablemente, a aceptar su retirada relativa. 

Incluso en esta hipótesis, Thailandia sigue siendo u 
na base de agresión para Indochina. El Molinak (supues 
to "Movimiento de Liberación Khmer") hizo conocer su 
existencia desde Bangkok. En el norte y en el noroeste 
de Thailandia es donde se constituyen los comandos que 
organizan atentados y operaciones de saboreamiento en 
Laos. En este mismo país se reagrupan esencialmente los 
refugiados indochinos, y de él parte la campaña de des 
prestigio anticomunista internacional. Los vietnamitas 
no se equivocan cuando advierten de que deben mante­
nerse vigilantes. La cuestión antiimperialista continúa 
siendo una de las claves de la lucha de masas en Thai -
landia. 

Preparar un golpe Constitucional 

Los resultados de las J I timas elecciones legislativas pa 
recen conceder a la burguesía thailandesa un mínimo de 
estabilidad política temporal, lo que aplaza la perspec 
tiva de un eventual golpe de estado mil i tar. Pero para 
ce d i f íc i l que, ya sea un Gobierno c iv i l o un grupo de 
oficiales, puedan hacer una reforma social profunda, da 
do el peso de la burguesía terrateniente, el interés direc 
to de la jerarquía militar en las empresas imperialistas , 
las ataduras entre el mando supremo militar y el Penfá -
gono, la importancia del tráfico de mercancías (entre-
ellas el de la droga), y la presión comunista. En c o n ­
secuencia, el problema del golpe militar sigue estando-
presente, máxime si se tiene en cuenta que los movimi -
entos sociales maduran lentamente, y que el PCTse re 
fuerza progresivamente. 

Durante la campaña electoral se produjeron varios -
enfrentamientos armados, y la guerrilla se fortalece a -
un ritmo que se sitúa en torno al 15 y 20 % anual. Las 
cifras absolutas de los partidarios del PCT varían, según 
las diversas fuentes. Anders Tandrup, en el Far Eastern 
Economic Review del 27.2.76, trata de hacer una esti­
mación, partiendo de las tres categorías de aldeas de 
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finidas por el PCT (aldea de combate, controlando a un 
80 °/o de la población, ciudad en expansión, el 50 % , 
ciudad de contacto o de influencia, con menos del 50 ) 
y de las cifras calculadas por los servicios gubernamen_ 
tales o especiales, lanzando la hipótesis de unos 10 000 
guerrilleros, y un millón de partidarios organizados ( so 
bre una población de 42 millones de habitantes). La im 
plantación del PCT se halla repartida desigualmente, -
siendo el norte donde cuenta con una mayor influencia, 
y el centro su punto mas débi l . Sin embargo, es en el 
noroeste en donde la retirada norteamericana puede te 
ner consecuencias sociales más graves (desempleo), y 
en donde el PCT ha progresado ostensiblemente. 

El imperialismo ha sido incapaz de superar su mayor 
dif icultad : su política de esperar y dejar que nuevas 
fuerzas revolucionarias se organicen, premeditar un "gol 
pe" , y, como consecuencia de e l lo , empujar a los bra -
zos del PCTa numerosos militantes que, polrticamente , 
se hallaban aún alejados de é l . En este contexto, es -
probable que los servicios americanos y el-mando m i l i -
tar thailandés traten de reunir en estos momentos las con 
diciones de un "golpe militar constitucional" que, sin -
poner en cuestión la política de detente con China, les 
permita gobernar por decreto y reforzar el aparato repre 
sivo. 

Las amenazas de "golpe" se han visto confirmadas -
en varias ocasiones. Un intento de los jóvenes oficiales 
se realizó durante el viaje de Kukrit a la conferencia -
Asean( Asociación de naciones del sudeste asiático). -
Por otro lado, el general Boonchai Bamrungphong ha 
"confesado" que existe un grupo de oficiales "desconten 
tos por la indecisión del Gobierno, que piensan que és­
te debe de intentar hacer algo" (FEER del 27 .2 .76) . En 
marzo se celebró en Bangkok un "cocktai l-party" muy -
especial, en el que el alto mando militar fue invitado -
por el almirante Sa-Ngad Chalawyoo, jefe de las tres -
armas. Este último habría declarado que los militares -
"cumplirán con su papel si la izquierda comienza a mo 
verse", que saben esperar y que "Yo os advertiré cuan -
do llegue el momento" ( The Voice of the Nation, del 
14.3.76) 

Los militares deseaban la disolución de la Asamblea 
Nacional, ya que la crisis del gobierno Kukrik abría el 
camino a la formación de una coalición de izquierdas. 
El nuevo equipo va a disponer de mejores medios para -
gobernar "a la derecha". En estas condiciones, el gol 
pe de estado podría ser simplemente el decreto de la ley 
marcial, con el apoyo moral del rey (que ya ha acusado 
al Vietnam de preparar una "agresión directa contra el 
país", FEER del 2.1 .76) , el consentimiento del Partido 
Demócrata, y la ayuda americana. • 

Paul Petitjean 

Notas : 
1 . El Partido Demócrata era el único partido de la opo­
sición bajo la antigua dictadura, y su dirigente gozódu 
rante mucho tiempo de una reputación de honradez. 

2. Paddy, arroz sin descascarillar. 



BOLIVIA 

Ante los problemas planteados por las diferentes variantes regionales del castellano, 
en particular por las diferencias existentes entre los artículos escritos en España y -
los escritos en los diferentes paises de latinoamérica, el criterio de la redacción, es 
la publicación de los mismos en la versión original, sin modificaciones, añadiendo-
las explicaciones correspondientes si la mejor conprensión del texto asi" lo exigiera. 

L.Roca 

2 derrotas para 

el régimen de Banzer 

El año 1976 se inició en un clima polftico tenso. En 
1975 se hablan agravado ios problemas económicos y so 
cíales que padecían las masas. Si bien éstas habían da 
do pasos importantes en su lucha contra ios decretos del 
9 de noviembre, que disolvieron los sindicatos y conge­
laron los salarios, caree Tan aún de una dirección centra 
lizadora de su fuerza y de sus luchas. El espíritu gene 
ral de los trabajadores fue de oposición, de rebeldía, -
pero sin una cohesión nacional o por lo menos sectorial, 
las explosiones de protesta que estallaban quedaban ais 
ladas, sin conseguir sus objetivos. Pero, al final de 
1975, era perceptible la fuerte tendencia de las masas -
por hacer funcionar sus organismos sindicales disueltos -
por el Gobierno, por recuperar el poder adquisitivo de 
sus salarios disminuidos por la inflación y por contener 
la represión, exigiendo la libertad de los presos y la 
vuelta de los exiliados. La burla que recibió en cuan­
to a la amnistía y el criterio capitulador de Banzer en 
las negociaciones con Chile en la cuestión del corredor 
del Pacífico, fueron factores que agravaron la tensión -
polTtica. 

En estas condiciones es en las que se desencadenan-
dos conflictos que movilizan importantes sectores de las 
masas y se convierten en una verdadera prueba de • fuer 
za a escala nacional : el de la Fábrica Manaco y el de 
las Universidades. Por primera vez la dictadura se ve 
enfrentada a una real movilización de masas, que se ex 
tendrá y profundizaba constantemente. Temerosa de la 
amplitud que tomaban los conflictos, se ve obligada a 
ceder. La prueba de fuerza en las dos ocasiones, sucesi 
vamente, se resuelve a favor de las masas. Estas fueron 
las alternativas de la lucha : 

El conflicto de Manaco 

El Pmidente Hugo b n w 

Esta fábrica de calzados es subsidiaria del consorcio in 
glés que opera en América Latina con la denominación-
genérica de "BATA". Se instaló en Bolivia hace 35 a -
ños, expandiendo sus operaciones continuamente a eos 
ta de la quiebra de otras fábricas pequeñas ( Plus Ultra , 
Zamora, Tardío, e tc . ) Durante el gobierno del MNR,la 
Monaco se introdujo en las minas nacionalizadas, bene 
ficiada con una especie de monopolio. Pero además de 
copar el mercado interno, esta empresa se especializó -
en fabricar calzado fino para la exportación, especial -
mente a Europa, aprovechando el bajo precio de la ma 
teria prima y los reducidos salarios que paga. 

A la par que esta empresa crecía y ganaba poder 
dentro del país, en su seno se desarrolló un proletariado 
combativo. Poco numeroso, un poco más de mil trabaja 
dores, pero con una clara conciencia polTtica revolucio 
naria. Con referencia a los trabajadores fabriles, es lo 
que Siglo XX- Catavi entre los mineros(l). 

Destruidas las organizaciones obreras por la dictadu 
ra a partir de agosto de 1971, los trabajadores de Mana 
cose convirtieron en una virtual trinchera para ladefen 
sa de los intereses y derechos proletarios. Con una tena 
cidad y valentía ejemplares enfrentaron las medidas pa 
tronóles y el gobierno que atacaba las reivindicaciones 
fabriles. La empresa ha denunciado que en ese,tiempo-
Ios obreros de Manaco fueron 17 veces a la huelga. Asi" 
es como Manaco se ganó el puesto de vanguardia en e l -
proletariado de las fábricas. Pero, en tanto ganaba la 
simpatía popular, despertaba el odio de los militares fas 
cistas, de la burguesía explotadora y el imperialismo. 

Esta coalición creyó llegado el momento de aplastar 
derrotar y destruir este núcleo avanzado del proletaria -
do fabril cuando se presentó un problema en una de las 
secciones de la fábrica. 
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La patronal había resuelto introducir "reformas " en 
la empresa para aumentar la producción, empeorando -
las condiciones de trabajo. La resistencia contra esfos-
cambios se inició en la Sección Talleres, en el Círcu -
lo 423. Aquí" funcionaban 60 carros y la empresa quitó 
10. Con esto, el ritmo de trabajo aumentaba al ace le ­
rarse la velocidad de los carros para cumplir la norma -
anterior. Los obreros dijeron : Asi" no podemos ni secar­
nos el sudor y salimos más agotados que antes! Pidieron 
se vuelva al sistema anterior, pero la empresa se negó . 
El propósito de la patronal era claro, con el mismo nú­
mero de obreros, los mismos salarios y con menores me­
dios técnicos, pretendió, aumentar la norma de produc -
c ión. Los obreros no aceptaron estos planes de superex 
plotación. Asi" es como se originó el conf l icto. 

El 13 de enero, el Círculo 423 paró. A los cuatro -
días la totalidad de la fábrica fue a la huelga en su apo 
yo. Luego, los sucesos se produjeron con una rapidez -
extraordinaria. La velocidad con que se agravó el con 
f l ic to evidencia el trasfondo polTtico represivo en que 
se movieron empresa y gobierno. Como obedeciendo a 
un plan antelado, las autoridades del trabajo, a las po 
cas horas, declararon ilegal la huelga y dieron un pía -
zo de 24 horas para volver al trabajo. Cumplido éste, 
la empresa despidió a 820 obreros, desconociendo todo 
beneficio sociai que la ley establece para los casos de 
retiro intempestivo. 

La empresa pretendTa consumar una masacre blanca-
con todas sus agravantes. Quería aprovecharse del con 
f l ic to para renovar alrededor del 80 % de su personal," 
considerado belicoso. Este procedimiento, en la histo­
ria sindical boliviana, es comparable al que decretó-
en 1947 el gobierno de Enrique Hertog, cuyo gabinete-
de "Unidad Nacional" autorizó el despido de 5 000 o -
breros de Catavi- Siglo XX, que habrán tenido la osadía 
de formar sus sindicatos y enfrentar el poder de la Pati 
ño Mines Co. Este gabinete de unidad nacional estuvo 
formado por los representantes de la oligarquía y el par 
tido estalinista de esa época, el PIR. Este partido, si~ 
guiendo su linea de colaboración de clases y su teoría -
de "revolución por etapas", bebidos de la ubre estalinis 
ta, coopera ahora con la dictadura gorila de Banzer. 

Pero, los tiempos han cambiado y no obstante la pre 
sencia de los gorilas fascistas en el Poder, la resisten -
cia a semejante medida creció como bola de nieve. 

Alrededor de este conflicto cuyas causas aparecen-
simples y comunes, vibró el país y se polarizaron las 
fuerzas. En apoyo de la empresa se pronunciaron las Fe 
deraciones de Empresarios Privados, con la propaganda-
intimidatoria de su prensa y radio. Luego, la po l i c i a l -
polTtica y la 7a. División del Ejército se movilizaron pa 
ra hacer entrar en razón a los trabajadores de Marracó. 

Los obreros de Manaco resistieron la embestida apo 
yándose en la solidaridad campesina, obreray universi­
taria. 

La respuesta proletaria fue también rápida, contun­
dente. Los mineros de Catavi- Siglo XX comenzaron pa 
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rando y arrastraron a la Federación Minera a decretar -
un paro de 24 horas, que se cumplió el lunes 26 de ene 
ro, involucrando a 45 000 trabajadores de la minería na 
cionalizada, privada y cooperativas mineras. Resoiu -
ciones del movimiento campesino clandestino con decidi 
do apoyo llegaron hasta Manaco. Los mineros de Cata-
v i - Siglo XX, en ruidosas y agitadas manifestaciones de 
cretaron la contribución de 10 pesos bolivianos por cabe 
za para sostener a los trabajadores de Manaco en con -
f l i c to . La FSTMB decidió intervenir y cerrar todas las 
agencias de venta de calzado que Manaco tiene en las 
minas, declarando boycot abierto. 

Simultáneamente las Universidades de La Paz y Co 
chabamba se plegaban al paro de 24 horas con sus 
20 000 estudiantes. 

Pero algo más. El confl icto de Monaco estimuló a 
los sectores más controlados por la dictadura, como es 
el caso de los fabriles de La Paz. Los coordinadores -
nombrados por el gobierno fueron repudiados y surgieron 
Comités de Base, en fábricas, algunas de ellas más gran 
des que Manaco, como Soligno, Said, Fateja, Plasmar, 
Plástic y otras. Los trabajadores de la construcción y -
gráficos, que h^sta entonces habrán estado inactivos, -
lanzaron la incrativa hacia los fabriles de un Amplia -
do Laboral de los tres sectores para analizar el caso Ma 
naco y medidas de solidaridad. 

Los trabajadores, los campesinos, los universitarios, 
habrán comprendido que el conflicto rebasaba los limi -
tes de Manaco y se convertía en un enfrentamiento y -
prueba de fuerzas entre las masas, por una parte, y la 
patronal y el gobierno por otra. Con esu comprensión -
salieron a dar la batalla. 

La empresa privada quiso forzar la represión masiva 
empleando el ejército, pero el gobierno temió, vaciló . 
La patronal de Manaco jugó su última carta y declaró -
el lock-out. El 26 de enero en la noche entregó su peti 



ción para cerrar la fábrica y trasladarla. Pero esta ma 
niobra lejos de intimidar amplió el conf l icto, con impli 
caciones nuevas. La Federación de Empresarios Priva -
dos de la ciudad de Santa Cruz pidió a Marracó frasla -
darse a l l f , ofreciéndole garantios y seguridades polTti -
cas, además de ventajas económicas, reavivando de es 
te modo un viejo problema regionalista, que excede el 
marco laboral y que involucra a otros sectores de la po 
blación. 

La respuesta de los trabajadores no se dejó esperar . 
Que salgan los empresarios de la fábrica, pero las insta 
lociones quedan y no se mueve ni un tornillo ! Se plan 
teó la nacionalización de Manaco y cooperafivización, 
con un apoyo popular aún mayor. 

La empresa había ido demasiado lejos. La burguésía 
y su dictadura se asustaron. Vieron el peligro de que la 
situación los desbordara por completo. Asi", la ofensiva 
antiobrera comienza a desmoronarse. La patronal, el 27 
de enero capitula y se anula es despido masivo. Los o -
breros vuelven a su trabajo sin condiciones, con excep­
ción de 13, que la gerencia de Manaco acusa de agi ta­
dores y extremistas. Se nombra una comisión mixta ( pa 
trono I-obreros-gobierno) para estudiar esta situación. -
Finalmente, el 2> de enero se hace el arreglo definit ivo 
resolviéndose favorablemente el caso de los 13, que en 
realidad constituyen la dirección de hecho de los traba 
¡adores de Monaco. La empresa fracasó también en su 
último intento por destruir este núcleo direct ivo. 

La lucha fue dura . La dictadura movilizó todos sus 
recursos, tomó presos, persigue, denunció el consabido 
"complot subversivo", hizo intervenir a la V i l División 
del Ejército, el Ministro del Trabajo se trasladó a Co-
chabamba, integrando un comando mi l i tar-pol ic ia l -em­
presarial, reunido permanentemente y que seguía minu 
to a minuto las derivaciones del confl icto. 

Pero más que todo este aparataje valió el paro de -
cerca de 70 000 trabajadores y universitarios. La ame­
naza de movilizaciones mayores, con otras fuerzas obre 
ras y populares, llevó a la dictadura y la patronal a ca 
pitualr para evitar un mayor incendio social-polrt ico. 

En la fábrica Manaco la siruación volvió a la que -
existía antes del confl icto. Pero hay algo que ha cam 
biado en Manaco y a escala nacional. El espíritu com­
bativo de las masas se ha acrecentado, ha ganado segu­
ridad de que es posible enfrentar a la dictadura y ven 
cer. Aunque no funciona la C .O.B . como dirección na 
cional centralizadora, las movilizaciones se unificaron 
alrededor de Manaco. Esto evidencia que existe la fuer 
za , el espíritu de lucha, el criterio de unidad, que se 
alza desde las bases. Hay la decisión de recuperar sus 
sindicatos y hacerlos funcionar, ignorando los decretos-
del 9 de noviembre de 1974, que los disolvió. Las pro 
ximas luchas se darán sobre esta rica experiencia. 

La lucha en las Universidades 

Las universidades del país no pudieron ser sometidas por 
la dictadura, a pesar de que luego del triunfo de los go 
rilas en 1971 fueron vaciadas del antiguo cuerpo de profe 
sores y alumnos. Después de un año de clausura fueron 
abiertas con una estructura distinta, sin autonomía uni -
versitaria, con autoridades administrativas y docentes , 
asi" como direcciones estudiantiles nombradas a dedo por 
el gobierno. Pero en el seno de esta nueva universidad, 
una vez puesta en funcionamiento, no tardó en aparecer 
la resistencia y plantearse la lucha por recuperar las 
conquistas perdidas. Sin embargo, este proceso no fue 
automático ni general. Comenzó poco a poco, en una 

facultad, en otra, en una Universidad, etc. Las prime­
ras luchas fueron aisladas y necesariamente cuestionaron 
el derecho a elegir las direcciones estudiantiles por el 
voto de los alumnos. Los mismos objetivos aparecían a 
veces confusos, sin un orden de prioridades. Es a fines 
de 1975 que el movimiento estudiantil se eleva y plan 
tea luchas más grandes, de conjunto, contra la Ley Uni 
versitaria, pero sin haber una coordinación a escala na 
c ional . Sus centros de mayor maduración son La Paz y 
Cochabamba. • 
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El conflicto de Mañoco tiene una repercusión extra 
ordinaria en los universitarios, que sienten la fuerza de 
las masas puesta en movimiento y se consideran parte de 
e l la . Con el triunfo del proletariado de Monaco, los u 
niversitarios ganan en seguridad y se lanzan a pelear -
de una manera más frontal y coordinándose a escala na 
c ional . Asf la lucha universitaria aparece como la con 
tinuación del enfrentamiento obrero. 

A los dos días del arreglo definit ivo del confl ictode 
Manaco, los estudiantes de Arquitectura de la Universi 
dad de La Paz ( UMSA) en número de 1 700 van al paro, 
protestando por los continuos apresamientos y resuel 
ven reconocer al Comité Interfacultativo como la direc 
ción contra I izadora estudiantil en toda la universidad,y 
plantean de pasada la renuncia de los catedráticos y a 
yudantes que no pasaron por concurso de méritos y exa 
men de competencia. 

Las autoridades universitarias y el Ministerio del In 
terior calif ican de subversiva la agitación estudiantil. -
Acusan que el complot por derrocar al gobierno se ini -
ció con Manaco. Con tal pretexto, son apresadosseis -
dirigentes estudiantiles, y con el Coronel Miguel Ayo 
roa Montano, acusado de conspirador, son exiliados al 
Paraguay el 5 de febrero. Por último amenaza con clau 
surar la Universidad si persiste el clima de agitación. 

A partir de este momento la situación se agrava y -
los hechos se suceden como en una película. 

El 5 de febrero en la noche- es cercada la Universi 
dad de La Paz y dispersada una asamblea por comandos 
de la policía. Se detienen a 100 estudiantes, pero lúe 
go se los libera, según el Ministerio del Interior, " des 
pues de una sana ref lexión", en realidad, luego de ser 
identificados y fichados. 

Al día siguiente nuevos enfrentamientos. Los univer 
sitarios han optado por paros escalonados por facultades. 
El movimiento va cohesionándose y dándose una plata -
forma. 

El dTa 7, el Comité Interfacultativo, llama a las au 
toridades de la UMSA ( Universidad Mayor de San An -
drés de La Paz) a dialogar para resolver: 

. La libertad de todos los presos universitarios 

. El retomo de los exiliados 

. Garantios para el funcionamiento de los órganos estu­
dianti les. 
. Superar el desorden existente en varias carreras. 

. Rebaja de la pensión en el Comedor Universitario. 

• 

El conflicto se extiende de la Paz a Cochabamba, -
Sucre, donde se realizan paros de protesta contra la re 
presión y de solidaridad con La Paz. Se incorpora la 
Universidad Católica Boliviana, cuyo dirigente, Jorge 
Fernández, es detenido el 10 de febrero. 

El CNES (Consejo Nacional de Educ-ción Superior, 
cuyo presidente es el estatinista del PIR Mario Rolón A 
naya) pretende hacer una maniobra. Declara que acep 
taró el diálogo, pero pretende escoger a los representan 
tes universitarios. El Comité Interfacultativo rechaza -
esta superchería y manifiesta que acepta "el diálogo ho 
nesto con sus representantes". 

En Cochabamba el confl icto tiene derivaciones inte 
resantes. El centro de Estudiantes de Derecho realiza u 
na encuesta entre los alumnos de esa carrera, con el si 
guiente resultado : 

. un 92,85 % repudian el actual sistema de enseñanza -
impuesto por la dictadura a través del CNES. 

. u n 4, 65 % están de acuerdo con tal sistema. 

. u n 2,48 % se abstienen de responder. 

Los profesores de Derecho responden a esta encuesta 
con la huelga indefinida pidiendo procesos y castigos a 
los dirigentes estudiantiles. 

El 12 de febrero en laPaz, luego de una asamblea , 
los universitarios salen a la calle y en la Av. 16 de Ju 
l io son atacados por fuerzas policiales, con perros, ga 
rrotes, carros de bomberos. . . Se declara un paro por 48 
horas. 

Las autoridades, viendo que se agrava la situación , 
declaran que están llanos a dialogar con el Comité In ­
terfacultativo, pero sin considerarlos dirigentes, sinoco 
mo simples estudiantes. 

El martes 17 de febreroja violencia recrudece. Hay 
nuevos choques alrededor de la universidad de La Paz.-
A las 12,30, los estudiantes bloquean con barricadas la 
Av . Vi l lazón. Son furiosamente reprimidos. La policia 
es insuficiente, se llevan tropas especializadas del ejér 
ci to vestidas de c iv i l que golpean con cadenas, a lham-
bres y garrotes. A las 1 9 horas nuevamente los estudiají 
tes se concentran y se repiten los choques cada vez más 
violentos. 

El miércoles 18 nuevas movilizaciones y choques san 
grientos. Hay disparos de armas de fuego y bombas mo-
lotov como respuesta. Es clausurada la Universidad de 
La Paz. Son detenidos 230 estudiantes, de los cuales -
quedan encarcelados 40. 

Entretanto se ha reunido en Cochabamba un Amplia 
do Nacional de Emergencia de las direcciones universi­
tarias de todo el país. Este ampliado resuelve unif icar­
la lucha a escala nacional. Concede un plazo de 48 
horas para iniciar el diálogo con el CNES. Ya no se -
discutirá a nivel regional, sino con las autoridades na 
-ionales. Vencido el plazo las 9 universidades entra -

Con esta plataforma los estudiantes se lanzan a la -
ca l le . El 9 de febrero, los universitarios de Ciencias -
de la Salud, con sus 7 carreras, decretan paro por 24 
horas y levantan dos barricadas bloqueando la Av . Saa 
vedra a escasas dos cuadras del Estado Mayor de las FF. 
AA. Se adhieren Ingeniería, Sociología y Auditoría. 
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ron en huelga indefinida. Piden mediara la Iglesia y 
Prensa y Radio. 

Banzer responde denunciando la existencia de un 
complot dirigido por el expresidente J . J . Torres y el 
mayor Rubén Sánchez. Afirma que el gobierno no acep 
ta ninguna mediación. 

La clausura de la UMSA da lugar a paros de protes­
ta por 48 horas en las universidades de Oruro, Potosí", -
Sucre. La Universidad Católica Boliviana, después de 
una asamblea, "invita a los estudiantes de la UMSA a 
pasar clases en sus aulas y locales mientras dure la clau 
sura de su universidad", y luego da un plazo para que -
se levante la medida, caso contrario tomará medidas. 

A l mismo tiempo la Federación de Mineros llama a 
la huelga general en apoyo a los universitarios, acusan 
do al gobierno de incapacidad para resolver el proble -
ma universitario por lo que apela a la violencia represi 
va. Su documento concluye resolviendo: 

1 . Decretar un paro de protesta de 24 horas en todos -
los distritos mineros del pais a partir de las 7 hs. d e l -
d'a 21 de febrero. 

2 . Condenar enérgicamente el cierre de la Universidad 
Mayor de San Andrés. 

3. Apoyar la gestión Prensa-Radio para la reapertura -
de las conversaciones tendientes a buscar la solución 
al problema. 

4 . Exigir la libertad inmediata de todos los universita­
rios detenidos. 

Los campesinos también acuden a respaldar a los uní 
versitarios. Las centrales campesinas provinciales de O 
masuyos, Los Andes, Ingavi, Camocho, en documento -
especial repudian al gobierno y llaman a las "fuerzas v i 
vas y representativas a prestar su apoyo a los universita 
rios por la defensa de los derechos y libertades de edu -
cación y profesionalización". Desautorizan a la Confe 
deración Campesina controlada por el gobierno, donde-
no hay campesinos, y por último impugnan el impuesto-
único agropecuario. 

La Confederación Nacional de Profesionales y laCo_n 
ferencia Episcopal, igualmente censuran la clausura de 
la UMSA. 

El gobierno responde con más represión. Se cierra-
la Universidad de Potosí". Son exiliados a Chile varios-
universitarios y militares contrarios al régimen (Coronel 
Raúl López Leyton, José Patino Ayoroa, que fue Minis­
tro de Urbanismo de Banzer), acusados de complotear . 
Se acusa a la derecha e izquierda de conspirar unidos.-
No pudiendo apresar al General Juan Ayoroa Ayoroa, -
se lo conmina públicamente a salir del pafs. 

El conflicto ha llegado a su punto más crTtico. 3000 
universitarios de Cochabamba declaran huelga de ham 
bre, interviene el ejército y los dispersa; ante eso, una 
parte ocupa la Catedral y prosigue la huelga. 

Los estudiantes de la Universidad Catól ica, igual -
mente, declaran huelga de hambre y se instalan en el 
Arzobispado de La Paz. fe 

"amposinos b 
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La fábrica Manaco declara huelga de 48 horas. La 
Federación de Mineros saca un nuevo documento anun -
ciando nuevas medidas en apoyo a los universitarios. Es 
el 26 de febrero. 

A l dfa siguiente, 27, el gobierno comienza a ceder. 
El CNES consulta radiográficamente con las autoridades 
de las 9 universidades sobre el diálogo y es autorizadoa 
inciar lo. El Ministerio del Interior, el CNES, empieza 
a ceder ante la Universidad Católica y acuerda con ella 
para levantar la huelga del Arzobispado: 

1 . Los estudiantes de la UCB serán puestos en l ibertad-
inmediatamente . 

2 . En forma inmediata hasta el primero de marzo el Mi 
nisterio del Interior revisará caso por caso la situaci -
ón de los universitarios detenidos, comprometiéndose 
a poner en libertad aquellos que no estén implicados-
en actos de violencia. 

3. El Ministerio del Interior pasará los expedientes de 
los universitarios no liberados a la justicia ordinaria. 

4 . El CNES garantiza la iniciación del diálogo, que se 
iniciará el lunes primero de marzo. 

El gobierno comienza a capitular. Lo hace ante la 
Iglesia y no directamente ante los universitarios, pero 
es igual. El frente oficial se desmorona. En la noche -
de ese mismo día, 27 de febrero, se liberan a 53 estu­
diantes, quedando únicamente 7 para ser entregados a -
la justicia ordinaria, acusados de "extremismo". 

Pero falta aún para el arreglo f ina l . Si bien el diá 
logo comienza el primero de marzo, el gobierno se resis 
te y obstaculiza el acuerdo. 

Los representantes estudiantiles y los miembros del 
CNES discuten duramente. El punto crTtico se refiere a 
la libertad de los estudiantes. El 4 se rompen las nego­
ciaciones. Nuevamente el conflicto se agrava. Ungru 
po numeroso de estudiantes de la Universidad de la Paz 
llegan al Arzobispado y emprenden otra huelga de ham 
bre. Los mineros de Catavi - Siglo XX declaran huelga 
por tres dTas y la Federación de Mineros reitera su apo 
yo incondicional a los universitarios, amenazando con 
tomar medidas de hecho a escala nacional. 

Esta firme actitud del proletariado minero rompe las 
últimas resistencias del gobierno. Se reanuda el diálo 
go al dTa siguiente y por último el 6 de marzo se solu -
ciona el conflicto universitario. El acuerdo d ice : 

1 . El CNES se compromete a gestionar la aceleración -
de los trámites para obtener la libertad de toáoslos es 
tudiantes detenidos en un plazo no mayor de 15 días. 
Se compromete a reiterar ante el. Ministerio del Inte -
rior la revisión de los estudiantes exilados para quere 
tornen al pais. 

2 . El proceso de democratización de las direcciones es 
tudiantiles en todas las universidades se iniciará con 
la elección y la renovación de Centros de Estudiantes 
de Carreras y Facultades a partir del mes de junio del 
año en curso. 
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3. Se establece la entrega de locales, bienes y descon-
_gelamiento de fondos de las organizaciones estudianti 

les, sin perjuicio de la fiscalización respectiva. 

4 . Las autoridades correspondientes garantizan el funcio 
namiento de las representaciones estudiantiles. 

5. La prórroga del semestre 11-75 en las Universidades-
de La Paz, Cochabamba y Potosí", será hasta el 19 de 
abril como fecha límite. 

6. Se garantiza la iniciacióndel Semestre 1-76 el día 3 
de mayo en las citadas universidades en confl icto. 

7. Se acuerda la convocatoria a concurso de méritos, -
competencia u oposición para todos los docentes que 
fueron nombrados provisionalmente. Se admite la par 
ticipación del estudiantado en la verificación del 
desarrollo de los exámenes. Las reformas al Reglamen 
to de la Docencia se formularán por una comisión con 
formada por docentes, estudiantes, y el CNES, para 
su aprobación por CONUB (Congreso Nacional délas 
Universidades bolivianas). 

8. Se garantiza la permanencia de Politécnicos y de las 
Facultades de Humanidades y Ciencias de la Educa -
ción dentro de la estructura de la Universidad Bolivia 
na. Los Institutos Técnicos serán incrementados. 

9. Se acuerda la participación estudiantil en el departa 
mentó de Bienestar Estudiantil de acuerdo a las carac 
teráticas de cada Universidad. 

10. Se efectúa la ratificación estudiantil de la par t i c i ­
pación del 2 % de la renta universitaria para la Uni 
versidad Católica Boliviana dispuesta en diciembrede 
1975 por el CNES y la Conferencia de Rectores. 

Este acuerdo está firmado por 21 delegados estudian 
ti les, y por el presidente del CNES y sus 6 vocales. 

Los 7 universitarios que quedaron detenidos pasan a 
la justicia ordinaria y a los pocos días son liberados por 
el Juez. Queda aún la cuestión de los estudiantes exi 
liados. La lucha por su vuelta queda pendiente, y será 
encarada en el próximo periodo con la experiencia reco 
gida hasta ahora. 

Contraofensiva gubernamental 

Concluidos estos conflictos con la derrota o f ic ia l , la -
dictadura está reorganizando su frente. Por una parte -
ha pasado a recrudecer la persecución a las organizacio 
nes revolucionarias, es pee ia I men te a I POR Combate, -
ELN y MIR. Fueron apresados varios militantes de estos 
partidos, se allanaron y saquearon sus viviendas y se las 

incautaron para hacer funcionar en ellas centros policio 
les de represión. Han salido avisos en la prensa prohi -
biendo alquilar casas a los opositores izquierdistas al ré 
gimen, con amenaza de ¡guales incautaciones. Se ha -
intensificado la propaganda por prensa y radio, carte -
les, contra los dirigentes revolucionarios, ofreciéndose 
premios por su delación. 



En su frente interno tiene mucho que arreglar, pues 
los conflictos de Monaco y universitarios hicieron gran 
impacto. Ya en el curso de los enfrentamientos fue gol 
peado el sector institucionalista del ejército y fueron a 
presados algunos oficiales de alta graduación. Para con 
trarrestar la influencia de este sector fue convocada una 
Asamblea de Comandantes de grandes y pequeñas unida 
des militares de todo el país. A l l f , el Alto Mando, Ban 
zer y sus Ministros, se esforzaron por explicar sus pía -
nes y orientación polít ica. Después de tres días de del i 
beración secreta, obtuvieron el apoyo de las FFAA al 
gobierno. Sin embargo, en la cuestión del mar, hay un 
punto sugerente, los jefes militares acuerdan que no se-
Ilegará a arreglos definitivos con Chile sin una cónsul -
ta popular. 

Es evidente que en el interior de las FFAA existen -
• contradicciones y surgen constantemente oposiciones.La 

movilización de masas y la derrota del gobierno, a no -
dudar que han exacerbado tales discrepancias y roces. 

Por último para borrar la imagen de orfandad popu -
lar, la dictadura ha organizado un plan de "concentra­
ciones populares espontáneas de apoyo. Comenzaron-
en su plaza fuerte, Santa Cruz, luego pasaron a Ucure-
ña (Cochabamba) centro campesino donde se firmó la 
Reforma Agraria en 1953, y a La Paz. Continuaron en 
todas las capitales de departamento. AquTse movi l iza-
con amenazas a los empleados públicos, a las vendedo­
ras de los mercados, a toda la burocracia c iv i l de las 
FFAA. Se traslada "masas" de un lugar a otro en vago­
nes de ferrocarril, camiones y buses. Estas demostracio 
nes de "apoyo espontáneo" cuestan mucha plata. 

Pero el gobierno necesita hacer estas demostracio -
nes para mantener una imagen de popularidad en el exte 
rior y para calmar la impaciencia de los descontentos -
dentro del ejército, a quienes les muestra "su fuerza" 
Pero son tan artificiales y frágiles, que no aguantan una 
ligera l lovizna, como ocurrió en La Paz, donde Banzer 
de pronto quedó discurseando ante sus guardias, pues 'el 
pueblo" que movilizó no quería mojarse. 

Esto no quiere decir que la dictadura esté al bor 
de de su caida. Tiene todavia amplio margen de manió 
bra. Sobre todo mucho dinero, que le llueve en presta7 

mos y donaciones del imperialismo y sus instituciones, -
con los que mantiene variadas obras públicas, particu -
larmente caminos y viviendas, y sobre todo le permiten 
mantener su gigantesco aparato represivo. La debilidad 
de la dirección revolucionaria, que tarda en reponerse-
de los golpes recibidos, es un factor, que por otra parte 
le alarga la v ida. 

Balance y perspectivas 

Los conflictos de Monaco y de la Universidad, muestran 
una etapa de la maduración de las masas bolivianas. La 
derrota de la dictadura en estas movilizaciones, será un 
factor de un mayor fortalecimiento. Hay todav'a mucho 

que avanzar en este camino. La maduración no es homo 
génea, hay sectores que están a la vanguardia, pero -
hay otros que todavía no pueden romper el control guber 
namental. Los primeros tienen que volcarse sobre los se 
gundos para desarrollar su comprensión y combatividad . 
La lucha por hacer funcionar el movimiento sindical con 
direcciones elegidas democráticamente, dar vigencia a 
la COB y las otras centrales nacionales de sector, esde 
cir por imponer a la dictadura el respeto a las libertades 
y democracia de las masas, está en marcha, y es la ta ­
rea número uno. Pero no está desligada de la lucha por 
recuperar las otras conquistas sociales y económicas, en 
tre ellas romper el congelamiento de salarios y defender 
el nivel de vida de las masas. Y por úlfimo, en esta é 
poca, ambas cuestiones son parte de la lucha por el de 
rrocamiento de la dictadura. 

Los puntos débiles que existen, además de la desi -
gual maduración que impide mayor homogeneidad, se 
refieren a la unidad. Unidad del movimiento obrero y 
unidad de los grupos y partidos de izquierda, que impi -
da movimientos aislados por objetivos diversos. El rea -
nimamiento del movimiento minero, que últimamente es 
ta'superando la inconexión nacional, tiene que ser apro 
vechado como punto de partida para superar los déficits 
hasta ahora observados. 

Los marxistas revolucionarios trabajamos en este sen 
t ido. El próximo congreso minero, que se reunirá en -
Corocoro, los primeros días de mayo, tiene que esforzar 
se por funcionar sobrepasando los limites propios del sec 
tor minero, para abarcar los problemas de conjunto de -
las masas y los problemas globales del pais, dando una -
salida, marcando una perspectiva y armando pol i t ica­
mente a todo el pueblo, de manera que unifique las fuer 
zas para derrotar a la dictadura en el camino al socialis 
mo. Por eso debe funcionar como un pequeño congreso 
nacional de las masas bolivianas. Esta es la d i recc ión-
en la que los marxistas revolucionarios deben trabajar. 

En el curso de los conflictos, primero Manaco, des -
pues los universitarios, descubrieron que no podran ga -
nar, por firmes que se mantuvieran, sir.o ampliando el 
confl icto e involucrando a nuevas fuerzas. Hay que asi 
milar los métodos de extender un conflicto local , como 
fue Manaco, desplazándose a ganar el apoyo de los o-
tros sectores obreros y de las universidades. Igualmente 
el criterio de los universitarios colocado como pieza 
maestra, el de llevar los problemas universitarios a que 
los discutan las masas obreras, para obtener su apoyo. -
Esta es una enseñanza y una etapa de la lucha. Las pro 
ximas se darán con un movimiento de masas mejor cen -
tranzado, con una sola dirección y con un programa co 
mún, que recoja los conflictos parciales y los una a la 
perspectiva del poder polí t ico. 

Para ese momento es que los marxistas revoluciona -
rios tienen que prepararse fundidos al espíritu, la carne 
y los huesos de las masas, y como su vanguardia indiscu 
tibie. • 

31 de marzo de 1976 
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ISRAEL 

Los palestinos 
bajo la 

ocupación árabe 

Michel Warshawsky 

Cisjordania ocupada, marzo de 1976: 4 muertos. 
Territorios bajo dominación israelídesde 1948, marzo 
de 1976: 6 muertos. 

Las fuerzas de ocupación en Cisjordania se han en 
frentado por primera vez, desde 1969, a las manifestó -
ciones de masas, abriendo fuego contra ellas. También 
por primera vez desde 1948 la población árabe palesti -
na, bajo dominación israelT, se ha levantado en masa -
contra la polrtica gubernamental, enfrentándose a las 
fuerzas del orden, que han disparado contra ellas. Se­
gún los informes oficiales, ha habido 10 muertos a am -
bos lados de la "I mea verde" ( las viejas fronteras de -
1967), aunque de hecho han sido más. La sangre que 
han hecho derramar las fuerzas sionistas ha venido a con 
solidar nuevamente la unidad de la lucha del pueblo pa 
lestino, independientemente de las fronteras que la co 
Ionización y las expulsiones sionistas han trazado en el 
seno del pueblo palestino. El mes de marzo de 1976 su 
pone un giro de las relaciones entre el Estado sionista y 
la población paletina bajo su dominación, y también de 
las relaciones entre los diferentes componentes del pue­
blo árabe palestino. 

Cisjordania 

Con ia guerra de Octubre del 73 se abrió una situación 
nueva en los territorios ocupados por Israel en junio del 
67. La primera resistencia que se produjo inmediatamen 
te después de la ocupación de junio del 67 pudo ser re 
ducida mediante la detención y expulsión de los pr inc i ­
pales dirigentes polfticos palestinos en Cisjordania, y u 
na polrtica de feroz represión contra todo intento de re 
sistencia c iv i l y de oposición a la ocupación isrealf. En 
la banda de Gaza, en donde la primera oleada de resis 
tencia continuó hasta 1971, la ' ' integración" se produ -
¡o gracias a la represión, una cierta integración econó-
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mica, y a la existencia de una capa de notables dispues 
tos a colaborar, más o menos abiertamente, con las fuer 
zas de ocupación . Desde 1969 se puede decir que, de 
una manera general, y a pesar de que numerosos palesti 
nos de Cisjordania continuaban militando en las filas de 
las organizaciones de resistencia, la calma reinaba e n -
esta parte de los territorios ocupados. Tal situación co 
menzó a cambiar justo en el momento en que estalló la 
guerra de Octubre. 

La Constitución del Frente Nacional Palestino (FNP) 
supuso un importante giro. Aunque encuadrado y dirigí 
do por el Partido Comunista Palestino, este FNP (Orga_ 
nización c iv i l de la OLP en Cisjordania) proporcionaba 
por primera vez a la población palestina una dirección-
polTtica, para su resistencia contra la ocupación israelT. 
El Partido Comunista ha sido también la única fuerza ca 
paz de representar y organizar a la población sometida-
a la ocupación israelT. Hasta 1972, en que todavía se 
llamaba Partido Comunista Jordano, se hallaba profunda 
mente desacreditado, por su negativa a apoyar a la resis 
tencia armada palestina, y, por supuesto, su no partici 
pación en e l la , amén de su apoyo al rey Hussein de 
Jordania, en contra de toda solución palestina. A pesar 
de lo cual, sus cuadros conservaban una cierta in f luen­
cia en las organizaciones de masas clandestinas, y su -
periódico, "El Watan", aparecía regularmente. Pero -
ha sido precisamente el cambio de la actitud de la URSS 
hacia la resistencia palestina lo que ha permitido al Par 
tido Comunista Jordano, transformado entre tanto en 
PCP ( lo que le costó una escisión en sus f i las) , la adop 
ción de una nueva línea polrt ica, retirando su apoyo al 
rey Hussein, y sustituyéndolo por su acuerdo con el pro 
yecto de constitución de un Estado palestino, y el acen 
camiento a la OLP, en particular a sus elementos más -
capituladores. 

Para la OLP resultaba más cómodo apoyar al FNP e 
impulsar su impacto entre la población de la Cisjordania 



ocupada, que poner en pie una organización c iv i l de -
masas. De hecho, el FNP viene a ser , en la actuali -
dad, el ala no armada de la OLP en Cisjordania. Su e 
xistencia permitió a la OLP dir igir el movimiento de ma 
sas c iv i l en los territorios ocupados, en particular a raiz 
de la guerra de Octubre. Tanto las victorias diplomáti 
cas de la OLP como la actualización del proyecto de un 
Estado palestino en Cisjordania, supusieron un nuevo im 
pulso para la lucha de las masas de los territorios ocupa 
dos por Israel en 1967. Estas luchas han sido dir igidas, 
frecuentemente, por una nueva generación de mi l i tan- , 
tes, en muchos casos estudiantes de Enseñanza Media, -
surgidos bajo la ocupación israelf, y que alcanzaron su 
madurez política coincidiendo con la guerra de Octubre 
Esta nueva generación no ha conocido la feroz oleada-
represiva que se desencadenó después de 1967, sino que 
por el contrario, se ha movilizado en el momento en 
que se producían las victorias políticas de los Estados á 
rabes y de la OLP frente al Estado de Israel. 

Precisamente en el marco de las movilizaciones que 
siguieron a Octubre del 73 es donde tenemos que encua 
drar la última oleada de manifestaciones. 

El simple hecho de que éstas hayan obligado al Con 
sejo de Seguridad a reunirse y a discutir el problema pa 
lestino, demuestra la estrecha ligazón entre las mov i l i ­
zaciones en ios territorios ocupados con las ofensivas di 
plomáticas de la OLP. Pero lo que ha provocado, l i t e ­
ralmente, el levantamiento en todas las ciudades de Cis 
Jordania, ha sido la decisión de un juez de Jerusalem -
de autorizar a los ¡udios a orar en la espionada de la -
mezquita de El Aqsa; a esta manifiesta provocación hay 
que añadir los efectos de la convocatoria de elecciones 
municipales para mediados de abril, convocadas por las 
fuerzas de ocupación sionistas. Por primera vez, las -
fuerzas políticas ligadas a la OLP, y en primer lugar el 
FNP, han llamado a participar en las elecciones, pre -
sentando sus propios candidatos, que en ocasiones no -
son otros que prisioneros políticos liberados recientemen 
te por las fuerzas ocupantes. 

Los rasgos que han caracterizado a las manifestacio 
nes del mes de marzo son, por un lado, el carácter pro­
longado de las movilizaciones — casi permanentes du -
rante un mes —, y, por otro, la violencia de los enfren 
tamientos con las fuerzas del orden. Al contrario de lo 
que había venido sucediendo en los movimientos prece­
dentes, cuando las tropas israelis se dirigieron contra -
los manifestantes, estos no se dispersaron, sino que les 
hicieron frente, y , en ocasiones, contraatacaron con u 
na gran determinación, incendiando vehículos militares, 
levantando barricadas, etc. Se ha podido ver a los sol 
dados israells huir ante la presencia de media docenade 
estudiantes armados con piedras y garrotes. 

La respuesta de las autoridades israelis se ha situado 
al mismo nivel que la radicalización de los jóvenes pa­
lestinos : las fuerzas de ocupación han abierto fuego con 
tra los manifestantes, por primera vez desde el 69, oca 
sionando varios muertos, se han producido centenares de 
detenciones, las multas han llegado a alcanzar la suma 
de 8 000 L. I. y todo aquel que cayó en manos de la po 

l ic ia y del ejército, fue sometido a un tratamiento sin -
precedentes por su brutalidad. Pero la intensidad de la 
represión no tuvo los efectos deseados sobre las movili -
zaciones; al contrario, reforzó la combatividad de los 
manifestantes, extendiendo la revuelta a las ciudades -
que permanecían en calma, y obligando a la mayoría de 
los consejos municipales de Cisjordania a dimit i r , po -
niendo de rechazo en cuestión laya dudosa eficacia de 
las elecciones previstas. Resulta evidente que, si el Go 
bierno se decide a mantener las elecciones en la fecha-
prevista, éstas se van a desarrollar bajo el signo de las 
últimas movilizaciones, y los candidatos de la oposición 
— a menos que sean exiliados, tal como ha ocurrido ya 
con dos de ellos conocidos por sus simpatías con el FNP 
— van a barrer seguramente a los moderados, a pesar de 
las manipulaciones, de la represión y de la interven -
ción permanente de las autoridades de ocupación en la 
campaña electoral (prohibición de propaganda electoral 
"po l i t ica" , intimidaciones de todo t ipo, e t c . . . ) (1 ) 

No resulta exagerado cal i f icar lo ocurrido en estas-
últimas semanas en los territorios ocupados como una re 
vuelta c iv i l generalizada, aunque por el momento no se 
haya conseguido la retirada, aunque sólo fuera parcial, 
de las fuerzas israelis. La movilización de las masas pa 
lestinas de Cisjordania depende estrechamente de las -
victorias políticas, militares y diplomáticas de la resis­
tencia palestina fuera de las fronteras de la ocupación-
sionista, y no tiene perspectivas independientes. Siem­
pre dentro de estos limites, el movimiento de resistencia 
c iv i l ha llegado a un punto tal en el que resulta ya i m ­
posible el retroceso. La población palestina de los te -
rritorios ocupados en junio dd 67 ya no va a permanecer 
pasiva frente a la ocupación y, por el contrario, ha sa­
bido extraer fuerzas de las victorias diplomáticas de la 
OLP. 

La población palestina 

Los supervivientes al proceso de expulsión dirigió por 
el movimiento colonial sionista, esa pequeña parte de l -
pueblo árabe palestino que permanece bajo la domina -
ción sionista desde 1948, se han encontrado, durante -
más de veinte años, completamente aislados del movi -
miento nacional árabe, y de las fuerzas vivas del pue 
blo árabe palestino. Aunque su situación económica ha 
ya sido mejor que la de los palestinos refugiados, fueron 
ellos los que encajaron más duramente la derrota de 
1937, en particular, a consecuencia de su aislamiento -
en relación a los centros activos de la revolución árabe, 
y también por la violenta represión que sobre ellos ejer 
ció el poder sionista. 

La guerra del 67 transformó su situación con la ocu­
pación del Estado sionista del resto de Palestina. El ais 
lamiento desapareció, en el mismo momento en que el 
movimiento por la liberación nacional palestina alean -
zaba un nuevo auge, a raiz de la aparición de la resis­
tencia armada palestina. Paralelamente entraba en es­
cena una nueva generación de militantes, nacida des -
pues de la derrota de 1948, y que no sufrió directamen­
te los golpes de la represión sionista de los años 50 y 60. 
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Esta generación alcanzó su madurez polrtica en el mis -
mo momento en que, por primera vez desde decenios, a 
parecía un movimiento palestino de liberación autónomo 

Son numerosos los datos que vienen a confirmar este 
profundo cambio en el seno de la población palestinade 
Israel, sobretodo en la ¡oven generación: el movimien­
to de los jóvenes druzes contra su movilización en el e-
¡ército israelT; la aparición en algunos pueblos de listas 
locales, independientes de los clanes familiares, defen 
diendo una ideología polrtica nacionalista mil i tante; la 
aparición, en todas las universidades, de uniones estu -
diantiles árabes, su coordinación nacional y sus radica­
les tomas de posición, y, en f in , los resultados electora 
les, cada vez más favorables al PC, única fuerza de o -
posición en este terreno a los partidos gubernamentales. 

Pero ha sido especialmente a partir de la guerra de 
Octubre cuando se acentuó lo que la prensa sionista ha 
dado en llamar la "palestinización de los árabes de Is -
rae l " . Ha sido a partir de ese momentocuando los pales 
tinos de Israel se han comenzado a considerar sujeto ac 
tivo de la cuestión palestina y del movimiento nacional 
palestino. Su simpatía hacia la resistencia palestina se 
hace cada día más evidente, y su comprensión de todos 
estos problemas como un problema nacional , y no única 
mente de discriminación en el seno de la sociedad israe 
Ir . También por primera vez los debates que atraviesan 
el movimiento de resistencia inciden, aunque, es ver -
dad, de manera deformada, en la población palestina -
de Israel. 

Decenas de jóvenes palestinos se han enfrentado, du 
rante más de 48 horas, a las fuerzas del orden sionistas, 
organizando manifestaciones, construyendo barricadas , 
y atacando sin cesar a las fuerzas de policía enviadas -
masivamente a las ciudades y pueblos árabes de Israel. 
Las amenazas de las autoridades israelís y de los colabo 
radores árabes no pudieron evitar la huelga. Por el con 
trario, redoblaron la combatividad de los palestinos. 
Las ciudades consideradas en calma han sido el escena -
rio de enfrentamientos sangrientos y los asesinatos co 
metidos por las fuerzas sionistas no han hecho sino radi 
calizar a los manifestantes. 

La masiva respuesta a las últimas expropiaciones de 
tierras sólo puede ser entendida sobre la base de la e -
volución de la conciencia nacional de la población pa 
lestina, tal como hemos señalado. También es cierto -
que el "plan de ¡udaización de Gal i lea" ha sido, en si" 
mismo, causa suficiente para provocar una movilización 
masiva: jamás, desde 1948-51, habla sido confiscada -
tal cantidad de tierras de un solo golpe; en la práctica 
no ha sido excluida ninguna ciudad de Gal i lea, ni si -
quiera las conocidas por sus buenas relaciones con el Es 
tado sionista. La razón de este brutal ataque hay que -
buscarla en la situación polrtica en la que se encuentra 
Israel : la eventualidad de una división de PalesHna en 
dos estados, uno judío y otro árabe, exige la "despales 
t inización" de algunos territorios, en los que una fuerte 
concentración árabe podría legitimizar, en el futuro, -
su incorporación al nuevo Estado Palestino. En este sen 
t ido, las últimas expropiaciones se hallan estrechamen-
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te ligadas al proyecto de creación de dicho estado. La 
lucha de los palestinos que se encuentran del lado occi_ 
dental de la "I mea verde" pasa a ser un nuevo compo -
nente para la solución del confl icto mediante la crea -
clon de este estado, un nuevo obstáculo en la vía de la 
realización del plan imperialista. 

Con esta movilización masiva y combativa, los pa -
lestinos de Israel se han Incorporado al campo de la lu 
cha palestina por la liberación nacional. Para ellos, la 
situación ya no volverá a ser como la de antes : quien -
ha visto a los policías israelís entregarse con las manos-
en alto a un "comando" compuesto por cuatro jóvenes -
bachilleres armados con piedras, ya no puede intimidar^ 
se por las amenazas de los agentes de la Shin Beith ( po 
licía secreta israelT) o por las asignaciones de residen -
cías. 

El Partido Comunista 

Si hacemos caso de la prensa israel!", las movilizaciones 
del "Día de la Tierra" no han sido más que una vasta ma 
nifestación del Partido Comunista de Israel, quien habría 
declarado, con el apoyo de la OLP, la insurrección de 
las masas campesinas. Tal explicación suministrada por 
los comentaristas burgueses, para los que la historia se 
reduce a un conjunto de manipulaciones y de golpes pre 
meditados por los aparatos, no puede extrañarnos. Pero 
aún nos queda por responder a la pregunta : cuál ha sido 
el papel jugado por el PC en las últimas movilizaciones? 

Desde la creación del Estado de Israel, el Partido -
Comunista de Israel (Raka'h) ha sido el único al quesus 
posiciones no sionistas han permitido aparecer ante las 
masas palestinas como el opositor a la dominación sionis 
t a ; por el lo, el PC se ha convertido en el partido a tra_ 
vés del cual se expresa la conciencia nacional de la po 
blación palestina de Israel. Nadie puede negar el he­
cho de que, durante más de 25 años, él ha sido el por 
tador y defensor de los intereses Inmediatos de la pobla_ 
ción palestina de Israel. Es pues previsible y normal -
que, ante un hecho como las expropiaciones de tierras , 
el PC se sitúe a la cabeza de la campaña de protesta. 

El PC ha tiMÍado de dirigir esta campaña en colabo­
ración con personalidades sionistas de Izquierda y con -
los notables aribes, cuyas relaciones con las autorida -
des sionistas son de sobra conocidas, e Intentando redu­
cir la a una serie de reuniones restringidas y al envió de 
delegaciones de notables a las autoridades. Pero su 
plan ha fracasado : bajo la presión del Gobierno, los no 
tables de derechas abandonaron la campaña, en la que 
se habrán visto obligados a participar bajo la presión de 
los electores ; bajo la presión de su base, el PC se v io-
obligado a emprender acciones más y más masivas. Es 
cierto que, a raiz de la deserción de los notables, el PC 
intentó justificar algunos pasos atrás (como la anulación 
de la manifestación central en Jerusalen) y reducir el -
"Día de la Tierra" a un simple paro del trabajo. Pero u 
na vez lanzado el proceso, no ha podido evitar el de 
sarrollo de las acciones, que con frecuencia se han pro 
ducido sin su participación y sin su acuerdo. 



Los delegados del PC se retiraron, tras haber acusado al 
Matzpen y a los que se habrán negado a plegarse a su -
chantaje de aventurerismo criminal. 

Los verdaderos problemas se le iban a plantear des -
pues de la huelga general. No por el riesgo de verse J 
legalizados, tal como pretendían algunos diputados de -
la extrema derecha, ya que el Gobierno es consciente -
del papel moderador que juega en el seno de la pobla -
ción palestina, sino por el problema político que se l e -
presentaba : para la inmensa mayoría de la población pa 
lestina es él quien ha dirigido la huelga general del 30 
de marzo, y, por tanto, el responsable de la dirección-
de las futuras acciones más radicales. Pero esto último 
no encaja en sus perspectivas. En efecto, su proyecto -
polrtico pasa por la creación de un frente de la paz con 
las fuerzas sionistas moderadas, tratando de ganar su 
"legit imidad" a los ojos de las masas judias sionistas. Es 
por esto poi lo que hará todo lo posible por demostrar su 
responsabilidad y su patriotismo. Se va a ver, pues, en 
frentado a presiones contradictorias, fenómeno clásico -
del movimiento estalinista de Palestina, que ya ha p ro ­
vocado en varias ocasiones su división precisamente so 
bre la cuestión nacional. Estas tensiones se hacen tanto 
más inevitables por cuanto la movilización de los pales 
tinos de Israel ha provocado una oleada de solidaridad -
sin precedentes en los territorios ocupados desde el 67 y 
en los paises árabes, lo que obligará a los dirigentes de 
la OLP a tomar en consideración los derechos de lospa 
lestinos de Israel a la hora de llegar a un compromiso -
con éste, compromiso, por otro lado, más improbable -
por e l l o ; en cuanto al PC, este parece el más resuelto-
defensor de la solución de crear un estado separado en -
el que no hay cabida para los palestinos de Israel, a los 
que considera ciudadanos del Estado judio que deben lu 
char por la igualdad en el seno de éste. Existe pues u-
na flagrante contradicción entre la linea política del -
PC, que reconoce la existencia del Estado de Israel, y 
la conciencia creciente de su base de pertenecer a un -
pueblo palestino, y la necesidad de luchar, con el con 
¡unto de dicho pueblo, por la recuperación de sus dere­
chos nacionales. Por ello es de esperar que se produz -
can rupturas importantes en el seno del PC, sobre todo -
en la medida en que se desarrolle una alternativa revo 
lucionaria en el seno de la población palestina de Israel. 

La extrema izquierda 

Por primera vez desde hace muchos años, el PC no de -
tenta la hegemonía absoluta sobre la movilización de -
las masas palestinas. En Tiram, Um el Fa'em y varias -
localidades más, sus dirigentes se han visto rápidamente 
desbordados por jóvenes militantes, a menudo influencia 
dos por la Liga Comunista Revolucionaria ( IV Internacio 
nal) ( 2 ) . En Shfar'am y en Kafr Yassif los dirigentes -
del Comité Nacional para la Defensa de las Tierras Ara 
bes se han visto obligados a leer las declaraciones de la 
LCR. En Tira y en Taibé numerosos habitantes rechaza 
ron la octavil la del Comité Nacional y prefirieron dis 
tribuir la de la LCR. Pero es sobretodo en el seno de la 
Unión de los Estudiantes Árabes en donde se ha hecho -
sentir más la presencia de los marxistas revolucionarios : 
después de numerosas y violentas discusiones con los 
miembros del PC, hegemónico en la universidad de Hai 
fa , la mayoría de los estudiantes decidió sacar una octa 
vi l la llamando a mantener la manifestación de Jerusalen 

En las grandes ciudades de población judia, los estu 
diantes árabes, ¡unto con los militantes de la LCR, fue 
ron los únicos que organizaron el "día de la Tierra", in 
cluyendo una manifestación ante el Parlamento fuerte -
mente reprimida. También con frecuencia fueron los es 
tudiantes quienes se encontraron en las primeras filas en 
los enfrentamientos con las fuerzas del orden sionistas.-
A través de su influencia real en el seno de los estudian 
tes árabes y mediante un trabajo de agitación sistemáti­
ca en la mayoría de las ciudades árabes, los comunistas 
revolucionarios han sido la única fuerza act iva, a parte 
evidentemente del PC, durante la preparación y el de 
sarrollo de la huelga general. El eco de la act iv idad-
de la LCR, ampliado con el desarrollo de una campana-
de prensa desplegada a raiz de la detención de algunos 
de sus militantes, ha extendido su prestigio y su audien 
cia en el seno de la población palestina. Per primera -
vez la LCR ha dejado de aparecer como una organiza -
ción de ¡udios antisionistas solidarios de la lucha de los 
palestinos, para convertirse en una organización quefor 
ma parte de la lucha de la población palestina, e im -
plantada en su seno. 

Tal situación tiene hoy más importancia que nunca-
dadas las fisuras que, como hemos visto, van a aparecer 
necesariamente en el seno del PC, por lo que la existen 
cia de un polo alternativo que posea una mmima implan 
tación en el seno de la población árabe de Israel puede 
ser el lugar de reagrupamiento para esta vanguardia que 
se separe empíricamente del PC. La Imea oportunista -
de este le impide dar una alternativa a la lucha nació -
nal de los palestinos que habitan dentro de las fronteras 
del Estado sionista. Únicamente los marxistas revolu -
cionarios, en su rechazo total del Estado sionista, pue­
den dar una respuesta coherente a la población palesti -
na. Por primera vez tienen la posibilidad de ponerla en 
práctica y de organizar a los mejores elementos par t ic i ­
pantes en la movilización del "Día de la Tierra". La si 
tuación ha cambiado radicalmente para ellos también, y 
harán todo lo posible por estar a la altura de las nuevas 
tareas exigidas por la situación. • 

Notas 

1 . Las elecciones se desarrollaron en el momento previs 
to, después de la redacción de este art iculo. La oposi­
ción obtuvo 148 de los 188 escaños en los 22 consejos -
municipales. 63 consejeros pro-Hussein se retiraron de 
las elecciones antes del voto, obligados por las presio -
nes nacionalistas de la población. Este deslizamiento -
hacia la izquierda se hace más significativo si se Hene­
en cuenta que, según la ley ¡ordana, únicamente pose­
en el derecho de voto los habitantes que son propleta -
rios, aplicada, por supuesto, en estas elecciones. 

2 . La LCR se originó como escisión de la Organización 
Socialista de Israel, grupo antisionista fundado en los a 
ños 60. La OSI era más conocida por el nombre de su -
periódico, Matzpen, por lo que la LCR es también deno 
minada Matzpen-Marxisfa, nombre de su actual órgano. 
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* C inco mil i tantes siguen todavía en 
pr is ión! 46 

ESTADOS UNIDOS 

15- 5-75 19-21 

18- 9-75 27-31 

25- 3-76 27 

* Manifestación de 60 000 obreros(D) 26 2 9 - 5-76 
* La baja de la cuota de ganancia de 
base en ¡a industria manufacturera mar 
ca el f in de la tercera revolución i n ­
dustrial . 

— Robert Langsfon 27/28 12 - 6-75 
* Recuperación y desempleo. 
- D i c k R o b e r t s 40/41 18-12-75 

32 

32-39 

58-63 



F INLANDIA 

* La crisis se profundiza. 
— Pekka Haapakoski 

V 

36 

FRANCIA 

* La cresta de la ola 
— Lampión & C . Leucare 
* Forum internacional :"Por un d iar io 
marxiste revo luc ionar io" . 
* La "Féte Rouge". 
* PCI/PCF. Nueva estrategia de! neo 
reformismo. 
— L i v io Mai to in 
* Probable recuperación sobre un trans 
fondo de crisis. 
— P. Saloma & Al L ind 

Gobierno versus soldados. 
— Paco Robs 
* El PCF y la crisis del capi tal ismo. 
— J . Val ier 
* Los trabajadores en pie de lucha. 
— J . Renaud 
* 15 de marzo : Rouge diar io ! { ED ). 
* Después de las cantona les ( D ) . 
— Res. de l CC de la LCR 

GRAN BRETAÑA 

* Wilson ataca los salarios. 
— Brian Heron 
* El Congreso del Partido Laborista a 
poya la reducción del salario r ea l . 
— Brian Heron 
* A l borde del abismo. 
— A lan Jones 
* Solidaridad con los prisioneros poli" 
ticos indios 

GRECIA 

* Grecia ( N T ) . 

GUATEMALA" 

* Guatemala : Solidaridad ! ( D ) . 

HOLANDA" 

* Molucas del sur: Tras la revuelta de 
los moluqueños. 
— Nathan Weinstock 

HUNGRÍA 

* Congreso del PC húngaro : reforma 
en la reforma. 
— Tibor Sereti 

INDIA 

* A l to a l estado de sit io l(D) 
— D e c l . de l SU de la IV In t . 
* Notas sobre el transfundo de las me 
didas autoritarias de Indira Ghandi . 
* A dónde va la India ? 
— S. Bhagat 
* Solidaridad con los prisioneros polTtj 
eos indios. 

IRLANDA 

* Autodeterminación para el pueblo 
irlandés ! ( D ) . 
- D e c l . del CEI de la IV In t . 
* El Gobierno de Irlanda aumenta su 
arsenal represivo. 

— Steve Mac Donogh 

ISLANDIA 

Huelga General de mujeres. 
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30-10-75 

27/28 12- 6-75 

39 12-12-75 

22- 4-76 

25 - 7-75 

12-12-75 

13-11-75 

12- 2-75 

26 29- 5-75 

31 

26- 2-76 

11- 3-76 

37 13-11-75 

19-23 

18-21 

34 31- 9-75 32 
37 13-11-75 31 

19-22 

40/41 25-12-75 37-42 

42 29- 1-76 25-26 

42 29- 1-76 27-30 

45 11- 3-76 8-15 
46 25- 3-76 32 

17-22 

12-17 

36 30-10-75 15-18 

'41 25-12-75 28-36 

43 12- 2-75 32 

31 

15 

28-29 

27-29 

25- 7-75 8 

25- 7-75 9-11 

7- 8-75 11-15 

12- 2-76 32 

32 

40-42 

ISRAEL 

* Declaración de tres organizaciones 
revolucionarías ( D ) . 
~K Antisíonismo y antisemitismo. 
— Nathan Weistock 
* El transfondo de la revolución árabe. 
— Jon Rothschtid 

Fcha Pg 

ITALIA 

* El X IV Congreso del PCI. Polínica e 
ideología del Compromiso Histór ico. 
— L iv ío Ma i ta in 
x Después del 15 de ¡unió : preparar 
las luchas de otoño. 
— L iv io Mai ta in 
1 . El sentido de un voto 
2. La burguesía en un círculo vicioso 
* El mito de la recuperación. 
— Ettore Salvlnl 
* A propósito de Lotra Continua — De 
Chi le a Portugal : Naturaleza e Impli 
caclones de la polrt lca internacional 
ch ina . 
— L iv ío Mai ta in 
* PCI/PCF. Nueva estrategia del neo 
reformismo. 
— L i v io Mai ta in 
* El Partido Comunista y la crisis. 
— Ettore Salviní 
* La calda del Gobierno : una nueva 
etapa de la crisis I ta l iana . 
— L i v io Mai ta in 
* Ettore Sa lv in i . 

42 

44 

49 

25 

30 
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JIBOUTI 

* Un porvenir ag i tado. 
— C . Gabr ie l 45 

LÍBANO 

* La caida de! Gobierno mi l i ta r . 
- S. Jaber 29 
* La guerra c i v i l 
- G . Vergeat 38 
* L íbano. 47 /48 
I .Un balance de la guerra c i v i l . 47/48 
2,Movi í izacIón popular e intervención 
de la Izquierda. 47/48 
- S. Jaber 

LIBERACIÓN DE LA MUJER 

* Isiandía : Huelga General de mujeres 
* Abor to : Una lucha Internacional. 
— J . Helnen 

MALASIA 

* Confrontación y represión. 
— Paul Petit jean 

37 

39 

37 

MÉXICO 

* MTtines con Mandel { N T ) . 
* El sucesor de L. Echevarría : ami¡ 
de la burguesía y el imperialismo. 
— Alfonso Rios 
* Oleada represiva f N T ) . 
* 200 000 manifestantes( N T ) . 

ORIENTE MEDIO 

29- 1-76 31 

26- 2-76 30-31 

22- 4-76 23-29 

15- 5-75 

10- 7-75 

10- 7-75 

1 1 - 3-76 

2 6 - 6-75 

27-11 -75 
8 - 4 -76 
8 - 4-76 

8 - 4-76 

13-11-75 

12-12-75 

13-11-75 

35 16-10-75 

15- 5-75 * Las huelgas obreras de enero ( E N ) . 25 
* Libano : la caida del gobierno mi l i t a r . 
- S. Jaber 29 2 6 - 6-75 
* Egipto: arresto de 20 militantes r e ­
volucionarios. 
. Las informaciones de "A l -Akhba r " 
. Solidaridad contra la represión ( D ) . 33 18- 9-75 

15-19 

3 - 7 
3 - 5 
6 - 7 

8 -13 

37 13-11-75 16-26 

39 12-12-75 19-22 
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42 29- 1-76 12-15 
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13-18 
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10-14 
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ORIENTE MEDIO ( c o n t . Fcha Pg PORTUGAL í c o n t . ) N-

* Paz provisional y capi tu lación per­
manente. 
— Jon Rothschlld 

Líbano : la guerra c i v i l . 
— C . Vergeat 

* Cinco mil itantes siguen fodavfa en 
prisión ! 
* L íbano. 
1 . Un balance de la guerra c i v i l . 
2 . Mov i l i zac ión popular e interven -
c ión de la izquierda. 

— S. Jaber 
* Israel . El transfondo de la revolu -
c ión árabe. 
— Jon Rothschlld 

PANAMÁ 

* Mov i l i zac ión ant i imperial ista en -
Panamá { N T ) . 
* La hora de las def in ic iones. 
— G . Solórzano 
* Hacía la revolución socialista f D ). 
— Editorial de Revolución Socialista 

PARTIDOS COMUNISTAS 

PORTUGAL 

34 3 1 - V-75 16-23 

38 27-11-75 7 -10 

46 25 - 3-76 27 
47/48 8 - 4-76 11-21 

13-18 

* PC/PS. Algunas consecuencias del 
ascenso revolucionario de tas masas -
sobre los partidos comunistas y socia­
listas de Europa occ identa l . 
— Pierre Frank 
* Conferencia de los PCs latínoameri 
canos. La apologra de la derrota. 
— Pablo Rojas 
* PCI /PCF. Nueva estrategia del neo 
ref orm ismo. 
— Lívío Maíta in 

PERÚ 

* La crisis del régimen mi l i tar nacio­
nal ista. 
— Gui l lermo Lima 

49 2 2 - 4-76 

19-21 

23-29 

36 30-10-75 31 

45 1 1 - 3-76 35-39 

45 1 1 - 3-76 39-40 

31 — 2 5 - 7-75 

38 27-11 -75 

39 12-12-75 

32 7 - 8-75 

28-31 

29-32 

19-22 

26-31 

* La campana de la LCI { N T ) . 
* Después de las elecciones ( D ) . 
- Resol, de la LCI 
* La s i tuaciónprerrevoludonar ia roa -
dura en Portugal ( D ) . 
- Resol, del SU de la IV Int . 
* Por la general ización de los Conse 
jos obreros. 
* Declaración de la LCI ( D ) . 
* La crisis permanente 
- Charles Michaloux 
* Contra el capi ta l y la reacc ión : u -
nídad proletaria ( D ) . 
* Los dos campos se rad ica l i zan . 

- A . Udry 
* El acuerdo unitario de! 24 de agosto(D) 
* Declaración del SU de la IV Inf ( D ) . 
* Portugal : Un gobierno de orden. 
- C . Michaloux & A . Udry 
* Manif iesto del S U V ( D ) . 
* Un e jérc i to que dice N O ! 
- C . Michaloux & A . Udry 
* Entrevista con un miembro del SUV(EN) 35 
* V I Gobierno— Una primera derrota. 
- C . Michaloux & A . Udry 
* Llamamiento del SUV a los trabaja 
dores y soldados de Europa ( D ) . 
* C I C A P : Un ejemplo (EN) . 
* RALIS : Por los comités de soldados(D) 
* Portugal no será el Ch i l e de Europa (D) 

35 16-10-75 23-28 

35 16-10-75 29 
36 31-10-75 3 - 6 
36 31-10-75 7 
36 31-10-75 8 

* Hacia la cent ra l i zac ión . 
— A . Udry 
* La lucha contra el AMI ( E N ) . 
* La construcción derrota al Gobierno. 
— A . Udry 
* La revolución en estado de s i t i o . 
- A . Udry 
* Contra el pían de austeridad. 
- A . Udry 
* III Congreso extraordinario de la LCI 
* Nuestro trabajo de masas (extrae -
tos de las tesis de la LCI ) ( D ) . 
* Autocnt ica de la LCI ( D ) . 
* Tesis sobre la revolución portuguesa 
- C E I de la IV In t . 

* Ante las elecciones. 
* Una candidatura revoluc ionar ia . 
* Plataforma L C I - P R T ( D ) . 
* 25 de noviembre-25 de a b r i l . 
— C . Michaloux & A . Udry 
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39 

42 
43 

43 
43 

!D) 
45 

47/48 
47/48 
47/48 

49 

QUEBEC 

* Las manifestaciones del 1 de mayo (NT) 26 
* La lucha contra las leyes antiobreras. 
— Charles Bédart 30 
* Protesta contra los asesinatos en Ar 
gent ina. 35 

K E C E S I O N l a D Ñ O M i C A MUNDIAL 

* La recesión económica y las perspec 
tivas de la economía capital ista mun­
d i a l . ' 
— E. Mandel 
* Auge y caida de las materias primas 
— A . Udry 
* Esperando la recuperación. 
— E. Mandel 
* CEE. A paso de tortuga. 
— E. Mandel 

SAHARA OCCIDENTAL 

* Más a l lá de la "Marcha Ve rde " . 
— Paco Robs 
* Al to a la represión del pueblo saha 
raui I ( D ) . 
- D e c l . del SU de la IV Int . 

27/28 

27/28 

40/41 

44 
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42 
25 15-

15-

5-75 

5-75 
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12-14 25 

15-

15-

5-75 

5-75 
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12-14 
SR1 L A N K A 

* Declaración del Partido Marxlsta Re 
voluclonario sobre la ruptura del Fren 

29 26- 6-75 18-28 te Único gubernamental ( D ) . 
* 11 condenados a muerte. 

3ó 
43 

30 10- 7-75 27-28 * Huelga General . 49 

30 10- 7-75 29-30 10- 7-75 29-30 
SOCIALDEMOCRACIA 

32 7 - 8-75 3 - 8 
* Algunas consecuencias del ascenso 

32 7- 8-75 9-10 
revolucionarlo de las masas sobre los 
partidos comunistas y socialistas de -

33 
33 

18-
18-

9-75 
9-75 

7-14 
14-15 

Europa occ identa l . 
— Pierre Frank 31 

33 18- 9-75 15-16 SUECIA 

34 3 1 - 9-75 13-15 * Contra la Junta ch i l ena . 35 

35 16- 10-75 11 * El f i n de una excepc ión. 
— Beny Asman 40/41 

35 16- 10-75 12-17 
35 16- 10-75 18-22 SUIZA 

* Elecciones ( N T ) . 

THAILANDIA 

39 

* La polar ización de clases en Thai -
land ia . 
— P. Petitiean 38 



* Hacia «no lucho prolongado 7 
— G . Faniolne 
* Solidaridad con la lucho del fRE TILÍN 
- O e c l . del SU da lo IV Int. 

* Lo c las» obrara soviética ante los -
reformas económico». 
— E. Laurent & M , I . Holubenko 
* Lo «teonomfa soviética »n 1974. 
— Eftore Salvini 

* Corto abierto do la» pr«ne» comunl» 
tmde lo URSS f D ) . 
" La crijis da lo agricultura toviatica. 
— Error* Sol*lnl 
* Solvemos o Mustafa D|*<nilev 
' Tortora» d« Crimea: la lucha de to 
do un pueblo I 
— G . Sraponovich 
* Cor lada Mustafa Di«m!l«v ( D ) . 
* Soliaoridod con Mustafa Djemil*v(D) 
* Balance del Brosnieviimo. 
— E. Lourent 
* A proposita da Jaurs» Medvedev 
* Entrevista con Medvedav { EN). 
* Entrevi»» con Ptioucbtch ( E N ) . 
* En torno ol XXV Congreso. 

N" tctM P8 URUGUAY N- Fdw PB 
* Libertad paro los prisionero» polínicos 33 18- 9-75 32 

43 12- 2-76 19-25 * Uno represión fero i . 

1 — Pablo Ramfreí 47/48 8 - 4 -76 41-47 
43 12- 2 -76 26-27 

viimsfS" 
* Victoria ! 25 15- 5-75 3 - 4 
* Lo evolución de to situación en Asia. 
— G . Vergeat 25 15- 5-75 10-11 

25 15- 5-75 22-27 " "Revolución Permanente " . 
— Pierre Rousset 26 29- 5-75 3 

26 29 - 5-75 21-26 * La derrota del imperialismo en Viet 
nam, sus causo», su sentido, su» con­

30 10- 7-75 14-22 
secuencias histórica». 
- E. Mandel 32 7 - 8-75 16-25 

37 
44 

13-11-75 
26- 2-76 

26-30 
10 

* De la liberación a la reuníficocion. 
— Pierre Rousset 
* Lo polTrica exterior vietnamita. 

42 29 - 1-76 20-24 

— Pierre Rou»sat 44 26- 2-76 18-22 

44 2 6 - 2 -76 11-12 44 2 6 - 2 -76 11-12 ZAMBIA 
44 26- 2-76 13 
44 26- 2-76 14-15 * Los repercusiones de la guerra civi l 

angoleño. 
47/48 8 - 4 -76 23-28 — John Slair 43 12- 2 -76 3 - 7 
47/48 8 - 4-76 29 * El estado de excepción. 

47/48 8 - 4 -76 30-37 - T. Nfcole 44 26- 2 -76 23-24 

47/48 8 - 4 -76 38-40 * La oposición se refuerzo. 

47/48 8 - 4-76 22-23 — John Blair 46 25- 3-76 28-31 

( A g o t a d o s e l 8 y 9) 
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